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INTRODUCCION
El objetivo principal de este estudio consiste en evaluar los cambios ocurridos dentro de las fa­
milias que fueron encuestadas por la Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos (ENCA) en 1972, 
en los trece años transcurridos hasta 1985, durante un período en el cual la economía peruana expe­
rimentó la crisis más profunda y generalizada desde la Dostguerra.
Los aspectos principales que se han evaluado son el ingreso de los trabajadores principales y la 
distribución del mismo por grupos sociales. Así mismo, se consideraron las horas de trabajo semanal 
aportadas por los trabajadores y la acumulador en bienes durables o riqueza familiar.
Existe una abundante bibliografía sobre la crisis económica del Perú, pero ella consiste funda­
mentalmente en análisis macroeconómicos basados en la informadón agregada. Por eso, uno de los 
aportes más importantes de este estudio es el ofrecer una informadón rigurosa y representativa de 
Lima Metropolitana, en la que se distingue la dinámica de los diferentes grupos sociales. De esta ma­
nera, se puede apreciar (en estos grupos), el efecto de la infladón y de la recesión que han caracteri­
zado la crisis económica.
Queremos expresar nuestro agradecimiento a la Fundación Ford por su colaboradón en el finan- 
damiento de este estudio y, muy particularmente, al Dr. Antonio Muñoz Nájar por su comprensión y 
estímulo para la realizadón de esta investigadón. Igualmente, queremos subrayar nuestro más pro­
fundo reconocimiento a la Dra. Grádela Femández-Baca de Valdez, Jefa del Instituto Nadonal de Es­
tadística (INE), al mostrar su gran espíritu de colaboradón con este Centro de Investigación, ofre­
ciendo los servicios del INE para realizar la encuesta a las 1,093 familias ENCA, utilizando la Boleta 
del Censo de Población y Vivienda, la que permitió recoger la información correspondiente a la es­
tructura socioeconómica de las familias, el ingreso y el empleo de sus miembros y las características 
donde residen esas familias y el respectivo equipamiento en sus hogares. En este trabajo se mostraron 
un gran espíritu y voluntad de trabajo y excelente nivel profesional.
El Jurado Nacional de Elecdones colaboró con nosotros para identificar las boletas de inscrip- 
dón en el Registro Electoral, lo que nos permitió actualizar las direcdones de las familias encuestadas 
en 1972. De 1,427 familias, se pudo encuestar a 1,093 y asegurar, por lo tanto, un número represen­
tativo. Debemos reconocer el apoyo esforzado y desinteresado del señor López de Romaña, Asesor 
de la Unidad de Informática. Finalmente, quiero expresar un sincero reconodmiento a todos nuestros 
colegas. Ellos han demostrado, nuevamente, mística de trabajo y vocadón de servido. Nos referimos, 
especialmente, a los señores Herón Salazar, Javier Villegas, Juan Revolledo, Mario Rosado y Carmen 
Cheng.
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LOS CAMBIOS EN LA ECONOMIA DE LAS FAMILIAS 
DE LIMA METROPOLITANA: 1972-1985
I. LA ECONOMIA DURANTE 1972-1985
1. Evolución socioeconómica del Perú y de Li­
ma Metropolitana durante el período 1971- 
1985.
Han transcurrido trece años desde que se 
realizó la encuesta ENCA a 1,427 familias de Li­
ma, entre agosto de 1971 y agosto de 1972, has­
ta la nueva encuesta aplicada a las mismas fami­
lias ENCA de Lima, en 1985.
Lo importante, sin embargo, es subrayar la 
existencia de una creciente y prolongada crisis 
económica ocurrida, precisamente, a lo largo de 
todo este período y que está removiendo los ci­
mientos de la sociedad peruana, en toda su es­
tructura institucional.
Esta crisis se manifiesta a través del dramá­
tico aumento de la tasa de inflación a partir de 
1974, cuando ocurre una inflexión en la historia 
de la economía peruana. Ello se comprueba cla­
ramente en la parte superior de la gráfica No. 1. 
Efectivamente, de una tasa promedio de infla­
ción para el período 70-74, en el orden del 
7 o/o, se desencadena un proceso inflacionario 
sin precedentes hasta alcanzar una tasa de más 
de tres dígitos en los años de 1983,1984 y 1985.
Esta inflación fue generalizada en todo el 
país y particularmente en las áreas urbanas y 
ocasionó, además, aumentos sistemáticos en los 
precios de los bienes y servicios esenciales de la 
canasta de subsistencia, de no menos del 80 o/o 
de las familias de Lima Metropolitana. Obvia­
mente, la consecuencia directa de la inflación 
fue la drástica contracción del ingreso real de es­
tas familias y, por lo tanto, de su capacidad de 
compra.
La contracción en la capacidad de compra 
de la masa de consumidores implicó, a su vez, la 
reducción del mercado interno; es decir, menos 
ventas para la industria, la construcción, los ser­
vidos y, naturalmente, para la producdón agro­
pecuaria national. Lo anterior explica la reduc­
ción en las tasas de crecimiento del producto 
bruto interno (PBI), y el crecimiento negativo en 
los años 1978-79. Sin embargo, en la medida en 
que la población nacional crece en un 2.5 o/o, y 
la de Lima en un 3.6 o/o, el PBI percápita se 
tomó decreciente desde el año de 1976. Esta si­
tuación se aprecia claramente en la parte inferior 
de la gráfica No. 1.
El PBI percápita ha descendido en 1985 
hasta a un nivel similar al de 1965. Es decir, el 
paß ha retrocedido veinte años, en relación con 
este indicador. Esta es la manifestación más cru­
da de lo que ha significado esta crisis para el in­
greso real y el consumo de las familias, además 
de menores ventas, producción y empleo en el 
aparato productivo. El anälisß y las conclusiones 
que se presentan en este documento deben ser 
entendidos en este contexto como la compara­
ción entre la situación de estas familias en 1972 
y 1985.
Más importante aún es el análisis de lo ocu­
rrido durante esos trece años, que distingue los 
efectos de esta CRISIS, sobre diferentes grupos 
sociales. Este permite entender, por primera vez, 
la existencia de una dinámica diferenciada entre 
los diversos estamentos de la sociedad. Para en­
tender el contexto en el cual las familias han si­
do afectadas, se analizará la política económica.
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5. Ejecución de una Reforma Agraria profun­
do y masiva. Tuvo como principal objetivo 
la cancelación del latifundio como Unidad 
social de producción en el agro. Sin embar­
go, la formación de un nuevo aparato em­
presarial para superar la eficiencia económi­
ca y social en el área rural, continúa siendo 
un proceso abierto.
Es evidente que todo este proceso socio-po­
lítico amplió la capacidad de gasto y de uso de 
los recursos internos y externos del país, y gene­
ró las brechas en las cuentas fiscales, en el aho­
rro-inversión y en la Balanza de Pagos. Es más, la 
eficiencia en su manejo, comprometió la produc­
tividad de todo el Sistema y de su capacidad de 
crecimiento en el largo plazo. Ahora bien, en la 
medida en que su gestión adolecía de serias de­
ficiencias y que el manejo macroeconómico y 
financiero fueron incoherentes, la inflación fue 
impulsada hasta alcanzar los tres dígitos. Sin em­
bargo, este resultado no era ni fatal ni necesario. 
Los cambios estructurales fueron realizados has­
ta 1975 y de ahí en adelante han transcurrido 10 
años bajo el control de otro gobierno militar 
(Morales Bermúdéz) y del gobierno democrático 
del Arq. Belaunde. Ellos justificaron su presencia 
en el poder, el primero por golpe interno y el se­
gundo por elecciones libres, en la tarea de supe­
rar los errores cometidos y mejorar la eficiencia 
de Tas nuevas instituciones. El hecho es que esto 
no sólo no ocurrió, sino que el manejo institu­
cional del Gobierno Central, de las Empresas Pú­
blicas, de la Seguridad Social y de los grandes 
proyectos de inversión, empeoró y profundizó el 
desorden en el manejo económico y financiero.
La dinámica de la economía a través de es­
tos dos ciclos puede resumirse de la siguiente 
manera(*):
El impulso expansivo del gasto público, 
particularmente de la inversión (1971-75), ori­
ginó un crecimiento desproporcionado en la de­
manda agregada en relación con el crecimiento 
de la producción nacional (PBI). Esta brecha se 
resuelve, por lo tanto, con un incremento impre­
sionante de las importaciones. Este esfuerzo eco­
nómico no tuvo su correlato en un mayor esfuer­
zo para aumentar el ahorro interno y las expor­
taciones. Por el contrario, se desincentivaron y 
redujeron su nivel. Se apeló, entonces, al finan- 
ciamiento externo en un entorno hostil hacia el 
país (gracias a las expropiaciones del capital ex­
tranjero) y se recoge dinero raro. Esta incohe­
rencia en la estrategia de crecimiento, condujo a 
una crisis de balanza de pagos y el Gobierno se 
vio forzado a acudir al FMI para refinanciar su 
deuda y continuar recibiendo crédito fresco.
Cuadro No. 1
DINAMICA DE LA ECONOMIA PERUANA
INDICADORES Unidad de PERIODOS (AÑOS)
Medida 71 -75 7 6 -7 8 7 9 -8 1 8 2 -8 5
Proceso Económico:
1. P.B.I. A o/o 4.6 02 3 9 -  10
2. Demanda 
.Consumo A 5.4 0.6 5.0 -  1 9
.Inversión A 1 5 0 -1 5 .4 1 5 2 -  9 8
3. Importaciones A 22.1 -1 6 .4 18.7 - 1 5 9
4. Deuda Externa D/PBI 48 o/o 70 o/o 57 o/o 77 o/o
Consecuencias: 
5. Inflación A 14 50 67 117
6 . PBI/Cápita Indice 100 102 100 89
7. Ingreso real Indice 100 65 59 52
(Sueldos: Lima)
8 . Sub-empleo Sub-emp./PEA 43 o/o 48 o/o 50 o/o 55 o/o
(*) En el documento Economía de la Oms, publicado por la Fundación Friedrich Ebert (1978), se analiza con profundidad este 
proceso.
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De 1976 a 1978 se ingresa a un período de 
ajuste de cuentas en los términos impuestos por 
el FMI. Es decir, drástica contracción de la de­
manda a través de la aplicación de los mecanis­
mos del mercado y de medidas restrictivas mo­
netarias y fiscales. Se incrementó abruptamente 
el tipo de cambio, las tasas de interés, los precios 
y las tarifas de los bienes y servicios estratégicos 
que estaban subsidiados: combustibles, alimen­
tos, servicios públicos. Este shock recesivo, in­
crementó violentamente la estructura de costos 
e impulsó una nueva escalada inflacionaria.
En 1979-81 se revierte drásticamente el ci­
clo anterior y se ingresa a un período expansivo 
como resultado del ingreso no previsto de cuan­
tiosos recursos externos, debido al igualmente 
dramático aumento de los precios del cobre, pla­
ta y petróleo. Además, esto coincidió, en el caso 
del Perú, con el reinicio de la exportación de pe­
tróleo y la producción de nuevas minas, ello per­
mitió cerrar todas las brechas financieras y forta­
lecer las reservas internacionales en 18 meses. La 
ascensión al poder del Arq. Belaunde en julio de 
1980 constituyó, indudablemente, un factor ex­
pansivo, en la medida en que el eje de su política 
fue reactivar la economía para generar un millón 
de empleos, a través de la inversión en la cons­
trucción de carreteras y viviendas y la continua­
ción de los grandes proyectos que estaban en 
curso, lo que fue facilitado por el apoyo casi in­
condicional de la Banca Internacional al nuevo 
gobierno democrático, por lo menos al inicio de 
su gestión.
Este impulso reactivador fue muy efímero 
y se pasó a una situación más crítica. La incohe­
rencia de la política económica —no se aprendió 
la lección— se manifestó nuevamente: se estimu­
ló el gasto fiscal y no se aplicó una sustantiva re­
forma tributaria; se decidió una inoportuna y re­
pentina liberalizaron del comercio exterior, 
conjuntamente con un retraso cambiario y la ex­
pansión del déficit fiscal; se iniciaron grandes 
proyectos de vivienda urbana, que subsidiaban 
a un reducido número de famiúas de clase media 
y se construyeron carreteras simultáneamente 
en muchos lugares. A toda esta política, se sumó 
la gestión indisciplinada y negligente en los gran­
des proyectos hidroeléctricos e irrigaciones y en 
las Empresas Públicas, por lo cual contribuyó a 
profundizar los desequilibrios de la economía. 
Hay que advertir que además de la mala gestión 
económica, se dieron factores adversos, como la 
reducción de los precios de las materias primas 
en el mercado internacional a su tendencia secu­
lar, la elevación de las tasas de interés en los mer­
cados financieros, en niveles sin precededles en 
' la post-guerra; y las catástrofes naturales ocurri­
das en 1983.
Finalmente, se repite la historia y la balan­
za de pagos hace crisis, pero esta vez sobre un 
país agobiado y agotado por la acumulación de 
uha inflación y el desempleo creciente, hasta lle­
gar a la insolvencia financiera frente a los acree­
dores de -la deuda externa. El país desde julio de 
1984 no pagó ni el principal ni los intereses.
A lo largo de toda esta crisis, se aprecia no 
sólo el efecto del mercado internacional y las li­
mitaciones teóricas y técnicas del FMI;.sino tam­
bién el mal manejo de la economía y no se corri­
gieron las deficiencias que resultaron de las re­
formas estructurales, ya señaladas.
1.2 Cambios socioeconómicos 1972-1985
Es importante precisar los cambios ocurri­
dos en la sociedad y la economía del Perú y de 
lim a Metropolitana durante el período de 1972 
a 1985, años en los cuales se aplicó la encuesta 
ENCA para el mismo conjunto de familias. De 
esta manera, se entiende mejor el contexto en el 
cual se ha modificado el ingreso, el trabajo y la 
riqueza de estas familias, distinguiendo de acuer­
do con los diferentes grupos sociales estudiados. 
Por otro lado, el análisis comparativo de estes fa­
milias entre estos dos años permite relativizar los 
análisis tradicionales basados en la información 
agregada del Perú y de Lima, como los presente- 
dos en el Cuadro No. 2.
Efectivamente, se han seleccionado los indi­
cadores más significativos para caracterizar los 
cambios ocurridos durante estos trece afíos, en 
los aspectos demográfico, económico, sociales y 
acceso a los servicios públicos.
Se aprecia en el Cuadro No. 2, que la pobla­
ción total de Perú se incrementó en un 40 o/o, 
de 13.9 a 19.7 millones de habitantes. Sin em­
bargo, en Lima se constató un mayor crecimien­
to proporcional en el orden del 60 o/o, de 3,4 a
5.5 millones de habitantes. Otro hecho intere­
sante fue la desaceleración de las tesas anuales de 
crecimiento de la población, tanto en el Perú co­
mo en lim a. Por otro lado, este ciudad sigue te­
niendo tasas sumamente altas y muy por encima 
del promedio nacional. Por ello, en 1972 se>Con- 
centraba en Lima el 25 o/o de la población del 
Perú; percentaje que aumentó al 28 o/o en 1985.
La Población Económicamente Activa 
(PEA), —la fuerza laboral— ha aumentado en 
una mayor proporción que la población total.
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Así, «se observa 'en el Perú, que la PEA se ha in­
crementado en un 50o/o  y en Lima en un 
70 o/o. Igualmente, la concentración de los tra­
bajadores de Lima respecto al total, se ha incre­
mentado del 27 o/o, en 1972, al 31 o/o en 
1985.
Lo drarnático de la situación social se ma­
nifiesta a través de la mortalidad infantil y de la 
esperanza de vida al nacer. En el estudio “La 
Desigualdad Interior en el Perú”(*), se compro­
bó que estos dos indicadores tenían una muy al­
ta correlación con otras dimensiones de la situa­
ción social en los aspectos de salud, vivienda, 
educación, infraestructura de servicios e inver­
sión pública. Se observa, en efecto, que la tasa 
de mortalidad infantil disminuyó, tanto para Pe­
rú como para Lima, en ese período y se aprecia 
además, la considerable menor incidencia de 
mortalidad infantil en Lima en relación con el 
resto del país. Por otro lado, el peruano prome­
dio ha aumentado la esperanza de vida de 55 a 
60 años y los de Lima de 58 a 70 años. Es decir, 
a pesar de la crisis hay una mejora, por lo me­
nos, en los aspectos de salud de la población pro­
medio.
La actividad económica se mide tradicio­
nalmente con el PBI per-cápita. Se aprecia una 
reducción del orden del 8 o/o para el promedio 
nacional de US$ 860 por persona a US$ 796. 
En Lima no se tiene información para este indi­
cador, sin embargo, se sabe que el 54 o/o del to­
tal del PBI se produce en Lima Metropolitana. 
Como se notará, posteriormente, el ingreso de 
los trabajadores principales de Lima han perdido 
en este período alrededor del 60 o/o de sus in­
gresos reales. Esta comparación es una evidencia 
de los problemas que ocasiona el manejar cifras 
promedio en el nivel nacional y, por otro lado, 
conceptos tan agregados como el PBI que refle­
jan más bien los niveles de la actividad producti­
va y no de los ingresos obtenidos por los trabaja­
dores. Mucho menos los ingresos de los diferen­
tes grupos de trabajadores como los artesanos, 
obreros, empleados, ejecutivos, etc. y su distri­
bución, que será materia del análisis de las si­
guientes secciones.
La inflación ya fue discutida en la primera 
parte, incluso, mostrada en el Gráfico No. 1. 
Simplemente cabe subrayar la impresionante es­
calada inflacionaria ocürrida durante este perío­
do, de tasas del orden del 7 o/o, hasta alcanzar 
tasas mayores al 100 o/o durante los años 1983, 
1984 y 1985. En este último año fue de 163 o/o.
Ya se ha analizado la relación de la inflación y 
la consiguiente retjpeción de la capacidad de 
compra de la masa de consumidores, con la con­
tracción de las ventas, de la producción y au­
mento de la tasa de desempleo que fue, para Pe­
rú, del 4 o/o al 12 o/o, durante los dos años es­
tudiados. En el caso de Lima Metropolitana se 
tiene información a partir de 1979 y se estimó, 
para ese año, una tasa, de 6.5 o/o, y en 1985 
aumentó al 10.1 o/o. Todo ello corrobora la re­
cesión económica ocasionada por la inflación.
El subempleo, sin embargo, es un mejor in­
dicador económico y social porque muestra el 
grado de capacidad del aparato productivo para 
emplear a los trabajadores en puestos de trabajo 
estables, con ingreso seguro, acceso a la seguri­
dad social y protegido por la Legislación Labo­
ral. El hecho de que exista una altísima propor­
ción de subempleo en el Perú, y que esta propor­
ción haya aumentado durante el período estu­
diado, muestra la extensión e intensidad de la 
crisis económica. Se observa que en 1972 el sub­
empleo era el 44 o/o en el Perú y se incrementó 
a 54 o/o en 1985. En cambio, en Lima la tasa de 
subempleo aumentó del 33 o/o en 1979, al 
43 o/o en 1985. Esta comprobación demuestra, 
una vez más, no sólo la profundidad de la crisis, 
sino su generalización en todo el país, y su ma­
yor repercusión, en Lima y en el resto de ciuda­
des del país.
La educación es una inversión social para 
mejorar la calidad y la productividad del capital 
humano. Es oportuno señalar que hubo una gran 
decisión de política a finales de la década de los 
’50, durante el gobierno conservador del Dr. Pra­
do, para garantizar la educación primaria y se­
cundaria de manera gratuita. Ello implicó au­
mentar la inversión pública en colegios y profe­
sores para ampliar la cobertura de este servicio y 
se mantuvo esta política a través de todos los go­
biernos. Se aprecia, entonces, en el Cuadro No. 
2, que a pesar de la crisis, la proporción de la po­
blación mayor de 15 años que no ttenía primaria 
completa, decreció durante estos trece años del 
54 o/o al 41 o/o, como promedio nacional y en 
lim a se redujo esta proporción del 22 o/o al 
15 o/o. Se debe remarcar la mezcla explosiva 
que origina este doble proceso: la mayor educa­
ción de la población y la contracción en su nivel 
de vida. Ello ocasiona, a su vez, mayor presión 
social y conflictos políticos.
Finalmente, se presentan dos indicadores 
que reflejan el grado de acceso a los servicios pú-
(*) Amat y León, Carlos, Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. Lima, 1981.
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blicos y que son esenciales para la salud y bienes­
tar de la población: la im itación de agua y el 
alumbrado eléctrico. En el nivel nacional no se 
aprecia mayor capitalización en la infraestructu­
ra de agua y, probablemente, también en el ser­
vicio de desagüe, ya que la proporción de vivien­
das sin este servicio se ha mantenido casi estable. 
En cambio en Lima debe dé haberse concentra­
do la inversión pública para ampliar este servicio, 
ya que a presar de que durante el período analiza­
do Lima aumentó su población en un 60 o/o,la 
proporción de viviendas sin los servicios de agua 
se ha reducido de 33 o/o en 1972 al 21 o/o en 
1985.
En relación con la proporción de viviendas '? 
sin alumbrado eléctrico, sí se aprecia una mejora 
en todo el país, ya que en 1972 el 64 o/o de vi­
viendas no tenían alumbrado y en 1985 este por­
centaje se reduce al 55 o/o. En Lima, en térmi­
nos relativos, se mantiene casi la misma propor­
ción en estos dos años: 27 o/o y 26 o/o, respec­
tivamente.
Toda esta información, insistimos, debe to ­
marse en cuenta para entender el contexto de es­
te análisis.
Cuadro No. 2






1972 1985 1972 1985
•Población millones 13*9 19’7 3’4 5’5
Crecimiento/anual tasa o/o 2 .8. 2.5 5.4 3.6
•PEA millones 4*4 6’5 1*2 2*0
•Mortalidad
infantil
tasa o/o 110 91 74 56
•Esperanza 
de vida al 
nacer
años 55 60 58 70
PBI/cápita US$ $860 *796
Inflación tasa o/o 
anual
7.2 163 7 2 163
Desempleo tasa o/o 4.2 11.8 6 5  (*) 10.1
Subempled tasa o/o 4 4 2 54.1 33.0 (*) 4 2 5
Población de 15 y más 
años sin primaria completa
o/o 54 40.5 22 15.1
Viviendas sin instalación 
de agua
o/o 63 62.1 (**) 33 20 J8*
Viviendas sin alumbrado 
eléctrico
o/o 64 55.1 (**) 27 25.9*
NOTA.— (*) Esta información corresponde al año 1979.
(*•) Esta información corresponde al censo de 1981.
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: 2. Identificación de las familias 
de la ENCA en 1985
La Encuesta Nacional de Consumo de Ali­
mentos (ENCA), ha sido la mejor encuesta reali­
zada en el Perú para analizar la realidad socio­
económico del país. Tuvo una cobertura nacio­
nal, que distinguía, sin embargo, nueve regiones 
geográficas en las cuales se comprendían las ciu­
dades, los centros poblados y el área rural corres­
pondientes. Cada una de las regiones estaba au- 
torrepresentada y se hizo un muestreo de tres 
etapas. Se encuestaron a ocho mil familias y 
cada una dé ellas representaba a trescientas fa­
milias, aproximadamente. El período de dura­
ción de la encuesta fue de un año: de agosto de 
1971 a agosto de 1972.
No sólo el diseño muestra! fue excelente 
sino también la aplicación de la encuesta y la eje­
cución de las entrevistas. Debe anotarse que, a 
pesar de ser una encuesta compleja y que deman­
dó una semana de ejecución con tres entrevistas 
diarias, las respuestas de los entrevistados han 
demostrado ser muy aceptables con las pruebas 
de consistencia realizadas para este efecto. Ade­
más, los análisis elaborados con esta información 
dan resultados coherentes con la teoría corres- 
"pondiente y con la experiencia internacional de 
Otros estudios socioeconómicos, similares a 
ÉNCA.
Una información detallada sobre el diseño 
de la muestra, aplicación de la encuesta y las 
pruebas de consistencia que demuestran la bon­
dad de ENCA, se encuentran en las siguientes 
publicaciones:
a) ENCA: Diseño Muestral.
b) La Distribución del Ingreso Familiar, Capí­
tulo VII; Carlos Amat y León - Héctor 
León, CIUP, 1979.
Lima Metropolitana fue considerada como 
una unidad muestral autónoma y se realizaron 
1,427 encuestas. Es oportuno señalar que para el 
caso de esta región, se hizo un cruce de informa­
ción de las encuestas de cada una de estas fami­
lias de la ENCA con la correspondiente boleta 
del Censo de Población y Vivienda, efectuado el 
primer domingo de junio de 1972. De esta ma­
nera se comprobó la información sociodemográ- 
fica obtenida en ambos formularios; pero sobre 
todo, se complementó la información de ENCA 
con la del Censo, aprovechando su coincidencia 
temporal. Efectivamente, a la información de in­
gresos y gastos para cada una de estas familias 
obtenida por ENCA, sé sumó la información so­
bre la vivienda'y el equipamiento del hogar, re­
cogido en la Boleta Censal correspondiente.
El minucioso y tedioso trabajo para buscar 
la Boleta Censal de cada familia de* la ENCA de 
Lima Metropolitana, en el cúmulo de paquetes 
donde se guardaban dichas Boletas en el sótano 
del Instituto Nacional de Estadística (INE), fue 
posible mediante el cruzamiento del nombre y 
apellido del Jefe del Hogar y de la dirección de* 
su residencia.
2.1 Encuentro de las familias de la ENCA 1985
Para el presente estudio se disponía, por 
consiguiente, de un directorio con el nombre 
de las familias y la dirección de la vivienda co­
rrespondiente. Sin embargo, se esperaba que en 
los trece años transcurridos, una proporción de 
estas familias habría cambiado de residencia. El 
problema consistía, en consecuencia, verificar la 
nueva dirección de las familias de la ENCA 
1972. Para este efecto, el INE disponía de un 
Registro Pre-Censal de Viviendas para la realiza­
ción del Censo de junio de 1981. Con este Regis­
tro se pudo ubicar sólo el 45 o/o del total de fa­
milias de la ENCA 1972. Se complementó este 
esfuerzo con un trabajo de campo para la bús­
queda personal de las direcciones originales de 
estas familias y se logró encontrar un 10 o/o adi­
cional.
Sin embargo, el objetivo era encuestar a las 
mismas familias en 1985, por lo cual, nuevamen­
te debimos asumir que aún las familias encon­
tradas podrían haber cambiado de residencia du­
rante los últimos cuatro años. Asimismo, había 
que hacer un esfuerzo adicional para ubicar la 
nueva residencia del 45 o/o de las familias que 
no habían sido encontradas en las pesquizas 
anteriores. Se presentó la oportunidad favorable 
para lograr este cometido y, además, verificar las 
direcciones de las anteriores familias, a propósi­
to de un nuevo dispositivo legal que obligaba a 
todos los ciudadanos del Perú a obtener una 
nueva Libreta Electoral, con el objeto de actua­
lizar el Padrón Electoral para las Elecciones Ge­
nerales de abril de 1985. La construcción del 
nuevo Registro Electoral y el otorgamiento de 
la consiguiente Libreta Electoral para cada ciu­
dadano —hombres y mujeres mayores de 18 
años—, se realizó durante 1984.
Un problema grave que surgió para esta ubi­
cación en el Registro Electoral, fue la ausencia, 
en 4a mayoría de los casos del apellido materno
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de ios Jefes de Familia. Ello fue subsanado con 
el día, mes y año de naci&tíent'o y , además, con 
el lugar de nacimiento, precisados por la provin­
cia y el distrito. De este mañera, el apellido ma­
terno fue sustituido por todos estos nuevos pa­
rámetros adicionales, los cuales constituyeron 
excelentes criterios de selección de las familias 
de la ENCA y de la ubicación de su residencia 
en 1984. Esta metodología permitió encontrar 
al. 76 o/o de las familias ENCA en 1972 con 
residencia verificada, lográndose construir una 
nueva relación de 1,093 familias de la ENCA. 
Este trabajo fue realizado con la colaboración 
del Jurado Nacional de Elecciones (JNE).
2.2 Encuesta ENCA 1985
Con el objeto de tener una mayor legiti­
midad y respaldo institucional para aproximar­
nos nuevamente a recoger información de estas 
familias de la ENCA, se firmó un Convenio de 
Cooperación Técnica con el INE, que contó pa­
ra este propósito con el más absoluto respaldo 
y auspicio de la Dra. Graciela Fernández Baca 
de Valdés, Jefe de este Instituto.
Los alcances de esta segunda encuesta fue­
ron limitados en virtud, principalmente, de los 
altísimos costos que suponía la realización de 
la encuesta. Como referencia, cabe señalar, que 
este es el componente más costoso de la encues­
ta ENCA y que obliga, además, la mayor movili­
zación de personal y equipo. El presupuesto 
aproximado para replicar de manera similar la 
encuesta ENCA demandaría en todo el Perú de 
tres y medio a cuatro millones de dólares. En 
Lima supondría un costo de alrededor de 
US$ 400,000 y un año de trabajo de campo. Por 
estos motivos, la encuesta se limitó a concentrar­
se en la información que recoge la Boleta Censal 
con la adición de nuevas preguntas respecto a la 
trayectoria de las ocupaciones de cada uno de 
los trabajadores durante el período 1972-1985; 
así como las fechas en que fueron adquiridos los 
artefactos de hogar, las compras de terrenos, me­
joras y construcciones en la vivienda. Estas pre­
guntas fueron diseñadas como parte de la Bole­
ta Censal; y, de ésta manera, se dio la impresión 
a los encuestados de que se estaba realizando un 
nuevo Censo de Población y Vivienda.
Los datos que se registraron, por lo tanto, 
fueron los siguientes:
— Características sododemográficas.
— El ingreso y empleo de los trabajadores de
las familias.
-  Características de la vivienda y evoludón 
de su construcdón.
— El equipamiento del hogar y la trayectoria 
de su compra.
Esta encuesta fue realizada por el INE du­
rante el mes de didembre de 1985, utilizando 
los cuadros profesionales de su institudón y la 
misma metodología para el trabajo de campo 
empleado en la realizadón del Censo. Todo ello 
constituyó una garantía para lograr la máxima 
calidad en la obtendón de la informadón soíiti- 
tada a las 1,093 familias de la ENCA encuesta- 
das.
Las fases del trabajo empírico fueron las 
siguientes:
1) Identificadón de los hogares encuestables.
2) Elaboradón del plan de tabuladones.
3) Elaboradón de la cédula.
4) Impresión de las cédulas.








— Procesamiento de la informadón.
- Tabuladón.
La experienda profesional de los cuadros 
técnicos del INE y el, reconodmiento que tiene 
esta institudón en ía pobladón, han sido facto­
res importantes para asegurar el cumplimiento 
de los objetivos del Convenio INE-CIUP y, asi­
mismo, garantizar la calidad de la informadón 
obtenida.
Sin embargo, cabe preguntarse si estas 
1,098 familias encuestadas siguen teniendo re- 
presentatividad sobre Tima Metropolitana en re- 
ladón con las variables estudiadas, tales como: 
ingreso, empleo, vivienda y características sodo­
demográficas de la familia. Recordemos, en pri­
mer lugar, que la encuesta ENCA 1972 tenía 
como universo una pobladón de 3’400,000 habi­
tantes, mientras que en 1985 eran 5’500,000. 
Es decir, en estos trece años esta dudad credó 
en un 61 o/o; en segundo lugar, que el ingreso 
real perdido por los trabajadores remunerados 
(obreros y empleados), como consecuencia de 
la más grave crisis económica ocurrida en el país 
durante este siglo, ha sido del orden del 50 o/o. 
El aumento de la pobladón de Lima y la infla- 
dón tienen que haber afectado los niveles y dis­
tribución del ingreso y de la riqueza de las fami-
15
lias de Lima,así como el empleo y las caracterís­
ticas sociodemográficas de las familias.
Es muy importante, entonces, evaluar la in­
formación obtenida para responder a esta pre­
gunta : ¿esta submuestra es representativa de las 
familias de Lima en 1985? Por lo tanto, antes de 
utilizar esta información para el análisis sobre las 
características y el comportamiento de las fami­
lias de Lima Metropolitana en 1985, y comparar 
esta situación con la que tenían en 1972, es im­
prescindible responder a la pregunta que acaba­
mos de formular, con el objeto de asegurar la 
credibilidad de las conclusiones que se obtengan 
en este estudio. Esta evaluación será materia del 
próximo capítulo.
3. Evaluación de la encuesta ENCA 1985
En la medida en que se va haciendo análisis 
por grupos sociales es importante verificar si la 
proporción de familias cuya dirección no ha po­
dido ser encontrada, se ha distribuido proporcio­
nalmente entre todos los grupos sociales; o si, 
por el contrario, ha habido un sesgó en virtud 
del cual las 334 familias no encontradas se han 
concentrado en un grupo social en particular, lo 
- que indudablemente perjudicaría su representa- 
tividad y, en consecuencia, la validez de las con­
clusiones referidas a este grupo.
En el Cuadro No. 3 se observa, efectiva­
mente, el número de familias de la ENCA de 
1972, las ubicadas en 1985 y la proporción de 
familias encontradas. Para el total de Lima se 
constata que se ha encontrado al 77 o/o de fa­
milias, y que al interior de todos los grupos exis­
te la misma proporción, salvo en el caso del gru­
po de profesionales y ejecutivos en el que se 
aprecia una ligera menor proporción, en el orden 
del 67 o/o y 60 o/o, respectivamente. Cabe ano­
tar que estos dos grupos sólo representaban el 
7 o/o y el 3 o/o del total de familias en 1972; y 
que, además, constituyen los grupos de más al­
tos ingresos..
Las anotaciones anteriores son hechos muy 
interesantes y constituyen las primeras conclu­
siones de este estudio. En efecto, se aprecia que 
hay un 23 o/o de las familias que vivían en Lima 
en 1972 que no residen en esta ciudad en 1985, 
asumiendo que su ausencia no se debe a la meto­
dología utilizada para ubicar a las familias. Si 
éste no fuera el caso, estamos entonces ante la 
evidencia de que ha habido una migración de es­
tas familias hacia otras partes del país o hacia el 
extranjero; una tercera posibilidad sería la desin­
tegración <le esa familia como unidad social y 
económica a lo largo del período 1972-1985. La 
muerte del Jefe del Hogar y la formación, por 
parte de los hijos, de sus respectivas unidades fa­
miliares, es un proceso natural y esperado como 
expresión del ciclo de vida demográfico. Lamen­
tablemente, con la información disponible no se 
pe dría determinar qué parte de las familias no 
encontradas corresponden a cada una de las po­
sibilidades señaladas. Sin embargo, de acuerdo 
con la dinámica demográfica de la ciudad de Li­
ma se podrá hacer una estimación gruesa sobre 
la probabilidad de la desaparición de las fami­
lias por la muerte de los Jefes del Hogar.
Por otro lado, es interesante constatar que 
los grupos de altos ingresos son los que están 
demostrando una mayor proporción de no resi­
dencia en 1985, debido próbablemente a una 
mayor migración hacia otras ciudades, particu­
larmente del extranjero, ya que por su nivel de 
vida la tasa de mortalidad es mucho menor en 
este caso que en los otros grupos sociales. En 
efecto, se conoce que la esperanza de vida de los 
grupos de más altos ingresos supera los 70 años, 
mientras que el promedio nacional es de 60 
años.
Corrobora la distribución proporcioal de las 
observaciones que no fueron encontradas, entre 
los diferentes grupos sociales, el hecho de que la 
distribución del 100 o/o de observaciones de 
1972 entre estos grupos sociales, sea muy similar 
a la que se observa con las 1,093 observaciones 
de 1985. Efectivamente, en el cuadro No. 3 se 
aprecia este hecho con toda nitidez. En conse­
cuencia, como una primera conclusión, se puede 
afirmar que las observaciones perdidás se han 
distribuido proporcionalmente entre los grupos 
sociales estudiados.
Sin embargo, queda aún pendiente la res­
puesta sobre la representatividad de las 1,093 
observaciones en relación con la población de Li­
ma Metropolitana en 1985. Un primer test se 
muestra en el cuadro No, 4, en el cual se compa­
ran los ingresos promedios por trabajador según 
grupos soeiales, obtenidos por la encuesta ENCA 
de 1985, con los resultados obtenidos por la En­
cuesta de Hogares realizada por el Ministerio de 
Trabajo en julio de 1984. Para efectos de la com­
paración, se han ordenado los grupos ocupado- 
nales de la Encuesta del Ministerio de Trabajo 
de manera tal que corresponda al equivalente 
del grupo sorial con que está ordenada la infor- 
rnadón de la ENCA. Asimismo, los ingresos pro­
medio están expresados en Intis/mes de didem- 





COMPARACION DEL NUMERO DE FAMILIAS ENCA ENTRE 1972 Y 1985
GRUPO SOCIAL
NUMERO DE FAMILIAS Diferencia
(2) - ( l )
Proporción





1. Artesanos 227 290 63 78
2. Obreros 333 423 90 79
3. Independientes 131 170 39 77
4. Empleados 306 396 90 ' 77
5 Profesionales 70 105 35 67
6. Ejecutivos 26 43 17 60
TOTAL 1,093 1,427 334 77
Cuadro No. 4
PRUEBA DE CONSISTENCIA DE ENCA 1985 
COMPARACION DE LOS RESULTADOS DE LA ENCA 85 CON LA 
ENCUESTA DE HOGARES DEL MINISTERIO DE TRABAJO EN 1984 







( b ) l  / (a) /  (b) x 100 -  100
1 Artesanos 1,073 1,002 7 o/o
Artesanos y Operarios 1,213 „
Trabajadores del hogar 312
2 Obreros 1,259 1308 -  4 o/o
Obreros y Jornaleros 1,118
Trabajadores de Servicios 1302
Conductores 1,856
3 Independientes 1,535 1387 19 o/o !
Vendedores 1,237 !
Agricultores y Ganaderos 2,076 . f
4 Empleados 1,846 1,828 1 o/o ‘
Empleados de Oficina 1,828 i
5. Profesionales 2,785 3,098 - 1 0  o/o
. Profesionales y Técnicos 3,098
6. Ejecutivos 4,367 3312 12 o/o
. Gerentes y Administrador« 4 3 6 7 3,912
TOTAL 1,558 1,630 - 4  o/o
FUENTES: ENCA 1985.
Encuesta de Hogares, Julio-Agosto 1984 (Ministerio de Trabajo),
1 / El Ingreso Promedio para cada grupo social es el pcnderadp según el número de trabajadores. Asimismo, se ha 
hecho corresponder los grupos ocupa dónales de la Encuesta d e  Hogares del Ministerio de Trabajo con la con­
formación de los grupos sociales elaborado en los estudios de Niveles de Vida.
Los resultados de esta comparación son 
muy satisfactorios, ya que para el trabajador 
promedio de Lima sólo existe la pequeña dife­
rencia del 4 o/o. Al interior de los grupos socia­
les se aprecian diferencias mínimas en los ingre­
sos promedios de los grupos de artesanos, obre­
ros y empleados, estimados por ambas encuestas. 
Esto es significativo, porque los trabajadores de 
los tres grupos comprende el 80 o/o del total de 
trabajadores de Lima Metropolitana. En los gru­
pos de independientes, profesionales y ejecuti­
vos, se aprecia una mayor diferencia, pero den­
tro de límites razonables y aceptables.
Es oportuno señalar que la Encuesta de 
Hogares del Ministerio de Trabajo se realiza por 
lo menos una vez al año y tiene una largra tra­
yectoria —de no menos de diez años—, que ha 
permitido de manera acumulativa perfeccionar 
su metodología y actualizar su marco muestral. 
Además, se reconoce a esta encuesta como una 
de las mejores del medio y porque cuenta con 
un excelente equipo profesional. Lo que se quie­
re subrayar es la calidad y competencia de la ins­
titución y de la información con la cual se está 
comparando los resultados de la información
obtenida con la ENCA de 1985. Es decir, que 
las 1,093 observaciones de esta encuesta estiman 
un promedio para el ingreso de los trabajadores 
de Lima, en un nivel muy similar al ingreso pro­
medio de otra encuesta realizada con un año de 
diferencia, ajustando debidamente los valores 
monetarios.
Otra prueba de consistencia para evaluar la 
representatividad de la ENCA 1985, es la com­
paración de la estructura de edades del 100 o/o 
de observaciones de la ENCA, con la correspon­
diente estructura estimada por el Censo de 1981 
y proyectada a 1985, como se muestra en el cua­
dro No. 5. Nuevamente se aprecian diferencias 
muy pequeñas entre las dos fuentes de informa­
ción, particularmente en los grupos de edad ma­
yores de quince años. Es explicable la mayor dis­
torsión en el primer grupo de edad (menos de 
14 años), porque la ENCA de 1985 recoge las 
mismas familias que representaban a la estructu­
ra de edades de 1972, y en consecuencia no es 
sensible al crecimiento de población ocurrido 
durante esos trece años, durante los cuales, por 
definición, el aumento de población joven, la 
cual sí es recogida por las proyecciones del Cen-
Cuadro No. 5
LIMA METROPOLITANA
POBLACION DE 6 Y MAS AÑOS DE EDAD 
SEGUN GRUPOS DE EDAD
Grupos de Edad
Personas de 6 años y  más de edad
Diferencia
ENCA 1985 Proyección 
INE 1985
1. Menos de 14 20 26 -  6
2. 15 a 19 15 12 +  3
3. 2 0 -2 4 15 11 +  4
4. 25 -  29 10 10 N 0
5. 3 0 - 3 4 6 8 -  2
6 . 35 -  39 6 7 -  1
7. 4 0 - 4 4 5 6 -  1
8 . 45 - 4 9 5 5 0
9. 5 0 - 5 4 6 4 +  2
10. 5 5 - 5 9 4 3 +  1
11. 60 a más 8 8 0
TOTAL 100 100 0
FUENTES: (1) Familias ENCA, Encuesta realizada en diciembre 1985.
(2) “Proyecciones Especiales de Población”. Boletín Especial No. 8 , INE, Lima, junio 1985.
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so a 1985. Reconocido entonces el sesgo espera­
do en relación con el primer grupo de edad, se 
aprecia una buena representatividad para los 
otros grupos.
Una tercera prueba de consistencia se en­
cuentra en la comparación de las estimaciones 
sobre la distribución de la Población Económi­
camente Activa (PEA), así como la distribución 
de los distintos grupos que comprende la pobla­
ción no PEA, entre la ENCA de 1985 y el Censo 
de 1981 para Lima Metropolitana. Ello se obser­
va en los cuadros anexos No. 1 y 2, donde igual­
mente se aprecia una estructura muy similar para 
cada una de las categorías comparadas.
En virtud de estas tres pruebas de consis­
tencia, se puede afirmar que los valores centrales 
o promedios que estima la ENCA 1985, repre­
sentan la realidad de manera muy similar a lo 
mostrado por otra encuesta de ingresos y por las 
estructuras de población y empleo medidas por 
el Censo de Población de 1981. Es decir, las 
1,093 familias de la ENCA encontradas y en- 
cuestadas en diciembre de 1985, están represen­
tando al total de familias de Lima Metropolitana 
satisfactoriamente.
Cuadro No. 6
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL NUMERO 
DE FAMILIAS ENCA POR GRUPOS SOCIALES 








(2) -  (1)
1. Artesanos 20 21 +  1
2. Obreros 30 31 +  1
3. Independientes 12 12 0
4. Empleados 28 28 0
5. Profesionales 7 6 -  1
6 . Ejecutivos 3 2 -  1








in. ANALISIS COMPARATIVO DE ENCA’72 
Y ENCA’85
4. Los niveles y distribución del ingreso 
de los trabajadores principales
El nivel de ingreso promedio por trabajador 
principal en diciembre de 1985 era de 1,600 In­
ris por mes. Obviamente también se encuentra
una diferenciación de ingreso para los distintos 
grupos sociales estudiados. En el Cuadro No. 7 
y en el Gráfico No. 2 se apreda claramente que 
el grupo de ejecutivos perdbe 4,400 Intis/mes 
y que este ingreso es cuatro veces superior al del 
grupo de artesanos. Otro resultado importante 
consiste en la relativa aproximadón de los ingre­
sos esperados de los tres grupos sodales más de­
primidos: artesanos, obreros e independientes.
Sin embargo, lo más interesante de ese cua­
dro y de esa gráfica es la comparación, entre 
1985 y 1972, del nivel de ingreso y de la estruc­
tura relativa al interior de los grupos sociales, ex­
presada en la columna del índice del ingreso. El 
primer resultado que impresiona de esta compa- 
radón, es el drástico decremento del nivel de in­
greso de todos los trabajadores durante este pe­
ríodo. Efectivamente se constata una reducdón 
del 62 o/o en el nivel de ingreso por trabajador. 
Pero esta reducdón ha sido más drástica para el 
caso de los grupos de independientes, profesio­
nales y ejecutivos. Cabe advertir que, en el caso 
de estos dos últimos grupos, la variable de ingre­
so es muy difícil de obtener por la gran diversi­
dad de fuentes de ingreso a través de las cuales se 
vinculan con el sistema económico y, por otro 
lado, este tipo de trabajadores perdbe ingresos 
de las empresas donde trabajan a través de varios 
medios, de los cuales el sueldo es tan sólo una 
de las tantas fuentes.
El grupo de obreros y empleados que en 
conjunto representa el 59 o/o de la pobladón 
de trabajadores de Lima, ha experimentado el 
mismo decredmiento en el nivel de sus ingresos, 
del orden del 55 o/o. Esta propordón es muy 
paredda a la verificada por las estimadones rea­
lizadas por el Ministerio de Trabajo, de manera 
sistemática y continua durante todo el período 
de análisis, a través de la realizadón de la En­
cuesta de Establecimientos con diez o más tra­
bajadores. La trayectoria del nivel de sueldos y 
salarios medida por este Ministerio se presenta 
en el Gráfico No. 3; y se demuestra que la pér­
dida del nivel de ingreso real es del 51 o/o y 
52 o/o, respectivamente. Esta coinddencia de 
las estimadones de la encuesta del Ministerio de 
Trabajo con la encuesta ENCA 1985, constituye 
otra prueba de la representatividad de esta últi­
ma.
Volviendo nuestra atendón al Cuadro No. 
7 se aprecia un cambio estructural igualmente 
sorprendente: las distancias relativas entre los 
diferentes grupos se han reduddo considerable­
mente. En efecto, mientras que la reladón entre 
el grupo más alto (Ejecutivos), y el más bajo
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(Artesanos) era en 1972 de diez a uno, en 1985 
es tan sólo de cuatro a uno. Todos han perdido 
ingresos, pero particularmente los grupos altos y 
medios. Curiosamente, los del grupo de artesa­
nos sólo se han reducido en un 29 o/o. Aparen­
temente, ha ocurrido una igualación de los ingre­
sos, pero esto, en todo caso, es válido al interior
del grupo de tfabajadores. El ingreso por utilida­
des, mtereses y rentas no ha sido captado en esta 
oportunidad por la ENCA de 1985, ya que el in­
greso familiar no ha sido objeto de este estudio. 
Por ello no se puede afirmar que durante este pe­
ríodo haya habido una mejor distribución del in­
greso. A propósito, la información macroeconó-
Gráfico No. 2
INGRESO PROMEDIO MENSUAL DEL TRABAJADOR PRINCIPAL 
DE LIMA METROPOLITANA 1972-1985 




mica sobre el ingreso nacional demuestra que el 
crecimiento de las utilidades ha % efidó con la 
tasa de 0.7 o/o, mientras que eP ingreso de los 
trabajadores dependientes ha tenido una tasa ne­
gativa de —2.3 o/o y la de los independientes, 
de 1 o/o. Ello induce a pensar que, considerando 
el total de la masa de ingresos y que las utilida­
des son captadas por un pequeño número de fa­
milias que tienen el control de las empresas más 
grandes, la distribución del ingreso se ha tomado 
más desigual, donde la masa de trabajadores ha 
sido la que ha soportado el peso de la crisis.
La comparación del ingreso de los grupos 
sociales de Lima Metropolitana entre 1972 y 
1985. —en Intis equivalentes—, que se muestra en 
el Gráfico No. 2; así como también en el Gráfi­
co No. 3 , donde se ofrecen los resultados de las 
encuestas de establecimientos del Ministerio de 
Trabajo, son la primera constatación empírica 
de'los efectos de la crisis económica experimen­
tada por el país, precisamente a lo largo de todo 
este período. Es evidente la masividad e intensi­
dad de la pérdida de ingresos de los trabajadores 
de Lima Metropolitana, en el orden del 60 o/o 
respecto al nivel de los ingresos de 1972.
Gráfico No. 3 ,
REMUNERACION PROMEDIO DE UM A M ETROPOtr$»KA 
EN INTIS DE 1972
I/./Mes
Cuadro No. 7
NIVELES DE INGRESO PROMEDIO MENSUAL 
DE TRABAJADORES PRINCIPALES DE LAS FAMILIAS DE LIMA METROPOLITANA




















■1. Artesanos 1^16 1.0 1,073 1.0 29 *
2. Obreros 2,802 1.8 1,259 1.2 55
3. Independientes 4,602 3.0 1433 1.4 67
4. Empleados 4,188 2.8 1,846 1.7 56
5. Profesionales 9,967 6.6 2,785 2.6 72
6 . Ejecutivos 15,559 103 4 3 6 7 4.1 72
TOTAL 4,047 2.7 1458 14 62
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4.1 La distribución del ingreso
De los Gráficos No. 4 al 10, se presentan las 
curvas de la distribución del número de trabaja­
dores según niveles de ingreso de la Encuesta 
ENCA de 1972 y la de 1985, de Lima y para 
cada uno de los grupos sociales. Obviamente, los 
niveles de ingresos están medidos en números de 
Intis equivalentes a diciembre de 1985.
La conclusión general es nuevamente la pér­
dida del ingreso real por trabajador y corrida de 
las curvas de distribución de 1985 hacia la iz­
quierda, respecto a la de 1972. Este hecho es re­
currente para cada una de las curvas de distribu­
ción de los grupos sociales que se muestran en 
las gráficas correspondientes.
En todas las gráficas se incluye información 
sobre el ingreso por trabajador de 1972 y el de 
1985; el porcentaje de pérdida del ingreso real 
entre estos dos niveles; y la proporción de traba­
jadores en la curva de distribución de 1985 que 
están por debajo del nivel de ingreso de 1972. 
Así, por ejemplo, en la gráfica del total de Lima 
se observa dentro de un círculo, que el 93 o/o 
de trabajadores de la encuesta de 1985 obtenía 
un ingreso inferior al promedio de 1972. La si-, 
tuación para cada uno de los grupos sociales res­
pecto a este mismo indicador es la siguiente: ar­
tesanos, 85 o/o; obreros, 94 o/o; independien­
tes, 94 o/o; empleados, 90 o/o; profesionales y 
ejecutivos, 95 o/o. Toda esta información es otra 
demostración de la extensión e intensidad de la 
pérdida de ingresos de los trabajadores de Lima 
en relación con su situación de 1972.
La drástica contracción del mercado inter­
no del país ha sido la consecuencia macroeco- 
nómica de la pérdida del ingreso o de la capaci­
dad de compra de la masa de trabajadores, en el 
principal mercado de consumo, Lima Metropoli­
tana. Ello implica que durante el período 72-85, 
la tasa de crecimiento promedio anual del con­
sumo privado haya sido sólo de 1.6 o/o; y en la 
medida que la^tasa de crecimiento de la pobla­
ción ha sido de 2.6 o/o, entonces el crecimiento 
de consumo per cápita decreció anualmente con 
una tasa de -1 .0  o/o. Sin embargo, en Urna la 
situación es peor porque la población ha crecido 
con una tasa del 3.6 o/o.por efecto de la migra­
ción interna.*.
Ahora bien, esta dinámica del mercaría in­
terno ^afectó, como ya se señaló, la capacidad de 
compra de los consumidores y, por lo tanto, el 
potencial de venta de los productores. Ello ex­
plica, en consecuencia, la recesión del aparato 
productivo orientado al mercado interno. Así, 
por ejemplo, respecto a un nivel base de 100 pa­
ra 1970, el sector industrial alcanzó un nivel de 
108 en 1977; y luego, un nivel “pico” de 139 
en 1981, para luego declinar estrepitosamente 
en 1983 a 114 y lograr una ligera recuperación 
en 1985, con un nivel de 122. La trayectoria 
experimentada por el ingreso y la producción 
durante el período 1972-1985 ha sido similar a 
la parábola seguida por la trayectoria de un tiro 
de mortero. Desde 1981 hasta 1985, se retroce­
dió buena parte de lo que se había avanzado has­
ta ese año, por efecto de la profundizadón de 
la crisis.
Es decir, la infladón ocurrida durante este 
período no sólo ha perjudicado a todos los tra­
bajadores, sino que ha reducido considerable­
mente las diferencias de ingreso entre los distin­
tos tipos de ocupadón. Las distancias en los ni­
veles relativos de ingreso de 1972, expresaban 
de alguna manera las diferencias de productivi­
dad entre estos trabajadores y el mercado de tra­
bajo reconocía y valoraba estas diferendas. Sin 
embargo, en 1985 aparece una estructura relati­
va totalmente modificada, donde no se premia 
ni la productividad ni los mayores niveles de 
educadón de los trabajadores.
Es evidente que hay que disminuir la desi­
gualdad en la distribudón del ingreso pero en un 
contexto de crecimiento económico, donde to­
dos mejoren sus ingresos. Esto implica que los 
grupos más pobres aumenten sus ingresos con 
tasas mayores que las tasas de los grupos de más 
alto ingreso. Esto debe ser el resultado de una 
estrategia de inversión en capital físico y en el 
capital humano, para que efectivamente los ar­
tesanos, obreros y empleados encuentren traba­
jo y aumenten su productividad, produciendo 
más bienes y servidos para toda la sodedad. De 
esta manera se mejora el ingreso de todos, al 
tiempo que disminuyen las distandas en los in­

































































































































































































































4.2 El coeficiente de desigualdad GINI
Al construir la curva de Lorenz y estiniar 
los respectivos coeficientes GINI de la informa­
ción obtenida en la encuesta ENCA 1985, se 
llega a la conclusión de que, en promedio, pa­
ra toda la población de Lima no ha habido una 
modificación sustancial. En el Cuadro No. 8 se 
aprecia que el coeficiente GINI para 1985 es 
de 0.42, muy similar al coeficiente que estima­
do en 1972, del orden de 0.43.
Sin embargo, al comparar los coeficientes 
respectivos para cada uno de los grupos socia­
les, sí se aprecian cambios significativos en algu­
nos de ellos. Así, por ejemplo, al interior del gru­
po de artesanos se constata una sustantiva mayor 
desigualdad, pues de un coeficiente GINI de
0.24 en 1972, la crisis, aparentemente, ha pola­
rizado sus ingresos, porque en 1985 aparece un 
coeficiente mayor, en el orden de 0.41. Igual­
mente, los otros grupos también han experimen­
tado una notable mayor desigualdad del ingreso 
entre sus respectivos miembros, con la excepción 
del grupo de independientes, donde no se apre­
cia una alternación significativa en su coeficiente 
de desigualdad.
Una vez más, los coeficientes promedios 
desvirtúan la realidad y, además, desorientan el 
análisis porque en la composición de este pro­
medio las dinámicas extremas se neutralizan. Sin 
embargo, lo importante es identificar, precisa­
mente, las dinámicas diferentes que experimen­
tan los diferentes componentes de este prome­
dio, porque representan, en este caso, mercados 
diferentes. El mejor ejemplo de esta afirmación 
son los coeficientes GINI que se presentan en el 
Cuadro No. 8.
Cuadro No. 8
COEFICIENTE GINI DE LOS INGRESOS DE LOS 
TRABAJADORES PRINCIPALES DE LAS 




1. Artesanos 0.24 0.41
2 . Obreros 0 3 0 0 3 5
3. Independientes 0 3 7 0 3 5
4. Empleados 0.26 0.41
5. Profesionales 0 2 9 0.42
6 . Ejecutivos 0 3 2 0 3 0
TOTAL 0.43 0.42
5. Las variables de la función del ingreso
Se ha relacionado de manera parcial el in­
greso por trabajador con los años de escolaridad 
y las horas trabajadas por semana para cada uno 
de los grupos sociales, comparando igualmente 
la encuesta ENCA 1972 con la de 1985.
5.1 Niveles de ingreso según años de escolaridad
Se observa en los Gráficos Nos. 11 y 12, 
en la parte superior, la trayectoria de las curvas 
que expresan la relación entre el ingreso por tra­
bajador con los años de escolaridad, para ambas 
encuestas. Se aprecia la drástica reducción de los 
ingresos por trabajador de manera generalizada 
para todos los grupos sociales, cualquiera que sea 
su nivel de educación.
La curva de distribución de 1985 se ha tras­
ladado hada la derecha para los casos de grupos 
de artesanos e independientes, con el resultado 
de que, en promedio, estos trabajadores han lo­
grado aumentar su nivel de educadón en dos 
años de escolaridad y en menor medida, con sólo 
un año adidonal, los grupos de obreros emplea­
dos; en cambio, los grupos de profesionales y 
ejecutivos han mantenido el mismo nivel de edu­
cadón. Es interesante anotar la mayor capitaliza­
ción en educadón de los grupos-de artesanos e 
independientes en comparadón con los grupos 
que están en planilla, obreros y empleados, a pe­
sar de tener una mayor estabilidad en sus pues­
tos de trabajo y en el ingreso esperado. Ello se­
ría un indicador, en primer lugar, de que los in­
dependientes han tenido niveles de educadón 
más bajos que los dependientes y, en segundo lu­
gar, de la concentradón en los primeros, de una 
mayor propordón de jóvenes. Estos tienen ma­
yor motivadón e interés en terminar la primaria 
o seguir algunos años de secundaria.
Otro hecho remarcable que, resulta de la 
comparación de estas curvas de distribudón, en 
el caso de los artesanos y de los obreros, es el 
aumento de la propordón de trabajadores que 
están en los rangos de diez a doce años de escola­
ridad. Es dedr, en 1985 hay una notable mayor 
propordón de trabajadores que han completado 
la secundaria. Todos estos hechos permiten con- 
duir que durante el período 1972-85, estos tra­
bajadores, al mismo tiempo que han ofreddo un 
mayor número de horas de trabajo, también han 
invertido en educadón, lo que demuestra el sa- 
crifido y el gran esfuerzo desplegado por los tra­
bajadores durante la crisis.
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5.2 Años de escolaridad
Otra manera de apreciar el grado de capita­
lización de los trabajadores en educación formal 
—años de escolaridad— es a través de la observa­
ción de la proporción de trabajadores que están 
por debajo del nivel promedio en 1972. Ello se 
aprecia en el Cuadro No. 9, Sección B. Lo intere­
sante es analizar grupo por grupo, ya que todos 
ellos tenían diferentes niveles promedios de 
educación.
Efectivamente, los artesanos tenían en pro­
medio cinco años de escolaridad en 1972 y en 
1985 aumentaron a un promedio de siete años. 
Sin embargo, lo interesante es constatar la pro­
porción de trabajadores que en 1972 tenía me­
nos de cinco años de escolaridad, que luego apa­
recen en 1985, con un nivel -de escolaridad su­
perior a los cinco años. Esta proporción en 
1972, fue de 66 o/o y se redujo al 36 o/o en 
1985; es decir, un 30 o/o de artesanos se trasla­
daron por encima de los cinco años de escolari­
dad. En otras palabras, en 1972 sólo el 44 o/o 
de artesanos tenía un nivel de educación mayor 
de cinco años y después de trece años resulta 
que el 64 o/o superó ese promedio.
Igual proceso han de experimentar los obre­
ros e independientes. Cabe señalar que estos tres 
grupos son los que tenían niveles más bajos dé 
educación. Los empleados, en cambio, han au­
mentado ligeramente su promedio y las propor­
ciones no han variado significativamente.
En el caso de profesionales y ejecutivos, la 
información de 1985 es contradictoria, ya que la 
proporción de trabajadores es mayor que en 
1972. Dado que se ha entrevistado a los mismos 
trabajadores en las encuestas de 1972 y 1985, no 
cabe una reducción en los años de escolaridad. 
Lo que ha ocurrido es un problema de muestra, 
pues en estos dos casos, como se recordará, se 
tenía el menor número de observaciones y, por 
otro lado, aquí hubo la mayor proporción de 
familias no encontradas en el orden del 35 o/o.
Gráfico No. 11
LIMA METROPOLITANA
NIVELES DE INGRESO PROMEDIO MENSUAL DE LOS TRABAJADORES PRINCIPALES
SEGUN AÑOS DE ESCOLARIDAD
I/../Mes AÑO 1972 I/./Mes AÑO 1985
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Gráfico No. 12
LIMA METROPOLITANA- DISTRIBUCION PORCENTUAL DE TRABAJADORES PRINCIPALES 
DE LA FAMILIA SEGUN AÑOS DE ESCOLARIDAD
ARTESANOS OBREROS
Años de Escolaridad Años de Escolaridad
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En cambio, en los grupos mayoritarios sólo ha 
habido una pérdida de información del 12o/o. 
Ello demostraría, entonces, que los profesionales 
y ejecutivos que no fueron encontrados en 1985, 
tenían un nivel de educación en niveles muy por 
encima del promedio de su grupo y su ausencia 
ha originado la distorsión señalada.
El último hecho señalado para los profesio­
nales y ejecutivos, da una base para inferir que 
los que no fueron encontrados en 1985 porque 
emigraron de Lima, tuvieron niveles altos de cali­
ficación. Es decir, se estaría detectando una des­
capitalización de cuadros técnicos y de ejecuti­
vos.
Cuadro No. 9
AÑOS DE ESCOLARIDAD PROMEDIO DE LOS 
TRABAJADORES PRINCIPALES DE LAS 










1. Artesanos 5 7 +  2
2. Obreros 6 7 +  1
3. Independientes 7 9 +  2
4. Empleados 10 11 +  1
5. Profesionales 14 14 0
6 . Ejecutivos 13 13 0
TOTAL 8 9 1
PORCENTAJES DE TRABAJADORES PRINCIPALES 
DE LAS FAMILIAS CON ESCOLARIDAD INFERIOR 
AL PROMEDIO DE 1972
Sección “B”
Grupos Sociales 1972 1985
1. Artesanos 66 36
2. Obreros 67 49
3. Independientes 58 41
4. Empleados 54 53
5. Profesionales 33 44
6 . Ejecutivos 53 58
TOTAL 61 50
5,3 Niveles de ingreso según horas de trabajo .
Los Gráficos Nos. 13 y 14 muestran clara­
mente la drástica reducción en los ingresos <ie to­
dos los grupos sociales en todos los rangos del 
número de horas de trabajo por semana. Ade­
más, se aprecia nuevamente que son los grupos * 
de altos ingresos —ejecutivos, profesionales y 
empleados— los que han tenido proporcional­
mente la mayor pérdida de ingreso. -
Otra conclusión interesante es la reducción 
en la pendiente de estas curvas de ingreso, que se 
han tomado en casi todas horizontales. Es decir, 
que los que trabajan treinta y cinco a treinta y 
nueve horas alcanzan ingresos similares a los que 
trabajan cuarenta y dnco o cincuenta y cinco 
horas. Esta experiencia es compartida por todos 
los grupos sociales.
En el libro La Familia como unidad de tra­
bajo!*) donde se analizó en profundidad el mer­
cado de trabajo, con la información de ENCA- 
1972, se planteó la siguiente interrogante: ¿Por 
qué algunos trabajadores trabajan más de cin­
cuenta horas para conseguir el mismo ingreso de 
aquellos que trabajan treinta y cinco o cuarenta 
horas?; ¿Por qué la aparente irracionalidad de 
los que aportan más horas de trabajo?
El contexto en el cual hay que analizar este 
fenómeno es el siguiente: Los jefes de familia 
—trabajadores principales— que viven en una ciu­
dad como Lima Metropolitana, son responsables 
de la supervivencia de su familia, para lo cual tie­
nen que adquirir los bienes y servicios esenciales 
para la familia. Para solventar esos costos tienen 
que lograr un ingreso mínimo consistente con 
ese. gasto y para lo cual tienen que trabajar las 
horas necesarias hasta alcanzar por lo menos ese 
nivel de ingreso de subsistencia.
Otra manera de apreciar la magnitud de la 
crisis, en su intensidad y masividad, es comparar 
entre estos dos años la proporción de trabajado­
res que se ven obligados a trabajar más de 60 ho­
ras por semana. En el caso de artesanos es la mis­
ma proporción (20 o/o); en el de los obreros au­
menta de 10 o/o a 23 o/o; en el de los indepen­
dientes disminuye del 29 o/o a 22 o/o; en el de 
los empleados aumenta del 9 o/o al 19 o/o; y en 
el de los profesionales aumenta del 14 o/o al 
27 o/o.
Por otro lado, el hecho de que las curvas de 
ingreso de 1985 se hayan horizontalizado de 
acuerdo al número de horas de trabajo, indica­
(*) Amat y León, Carlos, Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. 1986.
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ría que los ingresos marginales obtenidos como 
resultado de una hora adicional de trabajo, se re­
ducen en relación con la experiencia 1972. Es 
decir, la crisis hizo más difícil obtener ingresos 
adicionales, a la vez que provocó incrementos 
muy superiores en el costo de vida. De ahí que 
se vieran obligados a trabajar más horas a la se­
mana .
5.4 Horas de trabajo semanal
Una de las comprobaciones más importan­
tes de este estudio intertemporal es el hecho de 
que los trabajadores principales de las familias 
han tenido que trabajar un mayor número de ho­
ras por semana, en relación con el nivel prome­
dio de 1972. En efecto, sobre un nivel alto de
47 horas por semana en ese año, se ha intensifi­
cado la carga de trabajo a un promedio de 50 
horas por semana. Esta situación es particular­
mente crítica para los grupos de obreros, em­
pleados y profesionales, los que han aumentado 
su jomada por semana en tres, cuatro y siete ho­
ras, respectivamente.
Por otro lado, los artesanos e independien­
tes -que trabajan por cuenta propia— han man­
tenido el nivel de intensidad, es decir, son los 
trabajadores dependientes los que han sido for­
zados por la crisis a trabajar más, para obtener 
ingresos adicionales con el objeto de compensar, 
parcialmente, la drástica caída del nivel real de 
los sueldos y salarios, que, como se recordará, 
fue del orden del 60 o/o en ese período.
Gráfico No. 13 
LIMA METROPOLITANA
NIVELES DE INGRESO PROMEDIO MENSUAL DE LOS TRABAJADORES PRINCIPALES
SEGUN HORAS DE TRABAJO
l/./M es AÑO 1972 l/./M es AÑO 1985
Horas de Trabajo / Semana Horas de Trabajo /  Semana
34
Gráfico No. 14 
LIMA METROPOLITANA:
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE TRABAJADORES PRINCIPALES DE LA FAMILIA 
SEGUN HORAS DE TRABAJO SEMANAL
ARTESANOS OBREROS°/'o
Horas de Trabajo Semanal Horas de Trabajo Semanal
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Gráfico No. 15
EVOLUCION DE LA PROPORCION DE FAMILIAS POR TIPOS DE VIVIENDA 
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cutivos fueron mejorando en la calidad de su vi­
vienda a lo largo de todo el período; en tercer lu­
gar, se aprecia que las familias de Lima han teni­
do una impresionante movilidad en los lugares 
de residencia y en los tipos de vivienda, particu­
larmente en los períodos de 1972 a 1977.
6.2 Tenencia de la vivienda
La tenencia es la relación jurídica a través 
de la cual la familia usufructúa una vivienda de­
terminada. La boleta censal identificó tres cate­
gorías: propiedad, alquiler y alquiler-venta. Res­
pecto a las viviendas propias se distinguió, a su 
vez, dos tipos: la adquisición de la casa termina­
da o su construcción. En el Gráfico No. 16, Sec­
ción A, y en el Cuadro No. 12, se presenta la dis­
tribución porcentual de las familias entre estas 
formas de tenencia, para cada uno de los grupos 
sociales. Las conclusiones más interesantes son 
las siguientes:
* En todos los grupos predomina la tenencia 
en propiedad, especialmente en los grupos 
de bajos ingresos (artesanos y obreros) y en 
el de más altos ingresos (ejecutivos). En los 
grupos que podría llamarse de clase media, 
como son los independientes, empleados y 
profesionales aunque siguen siendo mayori- 
tarias las viviendas en propiedad, la propor­
ción de viviendas alquiladas es notoriamen­
te mayor que en los otros grupos.
* Es interesante constatar la relación exis­
tente entre el nivel de ingreso de las fami­
lias y la manera como fue adquirida la vi­
vienda, Así, se observa que la compra de 
viviendas propias ya terminadas, aumenta 
su proporción cuando los ingresos son ca­
da vez más elevados. Sólo el 12 o/o de arte­
sanos y el 17 o/o de obreros están com­
prendidos en esta categoría; en cambio, el 
56 o/o de ejecutivos compró terminada su 
vivienda. En los grupos llamados anterior­
mente de clase media, la proporción tam­
bién es ascendente y en relación directa con 
sus ingresos, pero con una menor pendien­
te.
* Las viviendas construidas por los propieta­
rios tienen una marcada relación inversa 
con los grupos de más altos ingresos. Efec­
tivamente, el 61 o/o de los artesanos y el 
53 o/o de los obreros construyeron sus vi­
viendas, mientras que el 28 o/o de los eje­
cutivos hizo construir su vivienda. Igual­
mente, una tercera parte de los grupos me­
dios está en esta categoría y se obserVá tam­
bién la misma tendencia, pero con una me­
nor pendiente. Cabe señalar que en los lla­
mados pueblos jóvenes de Lima predomi­
nan las familias de artesanos y obreros(*); 
y, es en éstos donde predomina la auto­
construcción. Esta información corrobora 
simplemeqje los diagnósticos sobre la cons­
trucción de vivienda en Lima(**).
* La otra alternativa importante para obtener 
una vivienda es el alquiler. En esta catego­
ría destaca la presencia de los grupos inde­
pendientes, empleados y profesionales den­
tro de los cuales constituyen una tercera 
parte las familias que viven en casas alqui­
ladas. Para los grupos de muy bajos ingresos 
y para él estrato superior, el alquiler no 
constituye una alternativa importante.
6.3 Secuencia de construcción de la vivienda
Dada la gran importancia del crecimiento 
de los pueblos jóvenes en Lima durante las últi­
mas décadas, y del proceso de autoconstrucción 
que caracteriza el desarrollo de estos barrios 
marginales, se consideró oportuno analizar la se­
cuencia de construcción que siguen las familias 
en las diferentes etapas de la construcción de 
una vivienda. Para este efecto, se incluyó una 
pregunta específica en la encuesta aplicada por 
el INE a las familias de la ENCA 1985. En ella se 
solicitó información sobre el nivel de construc­
ción alcanzado, según las siguientes etapas (ver 









Las conclusiones más pertinentes son las si­
guientes:
* La secuencia anterior es la que siguen las fa­
milias en la construcción de sus viviendas, 
en promedio para Lima.
(*) Ver N iveles de  Vida y  G rupos Socia les en e l Perú, Capítulo V, Cuadro No. 2.
(**) Ver libro E l O tro  Sendero . Hemando De Soto, Instituto Libertad y Democracia, 1986.
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Gráfico No. 16
PORCENTAJE DE VIVIENDAS D E LIMA METROPOLITANA 
SEGUN TENENCIA EN 1985
A. TENENCIA DE LA VIVIENDA
B. VIVIENDA PROPIA, SEGUN NIVELES DE CONSTRUCCION
°/'0
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1985Artesanos Obraros Independ. Empleados Profes. Ejecutivos
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100
1. Propia, la compró
terminada 12 17 25 28 31 56 22
2. Propia, la construyó 61 53 37 36 29 28 45
3. Alquiler - Venta 2 1 2 2 3 - 2
4. Alquilada 19 24 33 32 34 12 27
5. Usufructuada y otra
'
forma 6 5 3 2 3 4 4
Cuadro No. 13






Artesanos Obreros Independ. Empleados Profesión. Ejecutivos
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100
1. Terreno 100 100 100 100 100 100 100
2. Primer Cuarto 97 98 100 99 95 100 98
3. Cerco 82 89 84 83 89 86 85
4. Cocina 74 84 84 83 89 100 81
5. Baño 58 79 82 83 79 100 75
6. Otros Cuartos 64 70 87 84 84 86 73
7. Ampliaciones 16 32 51 47 58 86 34
- 8. Otras Mejoras 23 23 24 36 37 43 27
Dentro de las familias propietarias que han 
construido su vivienda se observa, natural­
mente, que todas tienen el terreno y el pri­
mer cuarto.
La gran mayoría (el 85 o/o) ha construido 
cerco,esto es válido para todos los grupos, y 
no se encuentran mayores diferencias entre 
ellos.
La diferencia entre los grupos sociales co­
mienza a observarse a partir de la presencia 
de la cocina. El 74 o/o de los artesanos tie­
nen esta habitación y la proporción sube 
hasta alcanzar el 100 o/o en las casas de los 
ejecutivos.
El baño es la etapa siguiente en esta secuen­
cia. Sólo el 58 o/o de las familias de artesa­
nos dispone de él, y el 80 o/o de los otros 
grupos, con la excepción de los ejecutivos, 
cuyas viviendas tienen baño.
Las ampliaciones muestran una tendencia 
muy definida en relación directa con el in­
greso de los grupos. Así, alcanza esta etapa
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sólo el 16 o/o de los artesanos; el 32 o/o de 
los obreros; el 51 o/o de los independien­
tes; el 47 o/o de los empleados; el 58 o/o 
de los profesionales; y el 86 o/o de los eje­
cutivos. Igual tendencia se observa en la 
etapa denominada “otras mejoras” .
Lo interesante de este cuadro es el haber 
identificado la secuencia de las etapas que se si­
gue en el proceso de construcción de una vi­
vienda.
6.4 Materiales predominantes en la vivienda
La clase de materiales utilizados para la 
construcción de las paredes, techos y pisos de las 
viviendas, es un buen indicador para evaluar la 
calidad de la vivienda. La utilización de diferen­
tes materiales de construcción no sólo muestra el 
costo de la vivienda; sino también la calidad de 
los servicios que prestan estas viviendas a las fa­
milias usuarias. En efecto, la vivienda no sólo 
ofrece el servicio de protección del medio físi­
co y-del medio social ¡también, facilita y asegura 
los ambientos de intimidad y privacidad para la 
vida familiar. Asimismo, hay que considerar las 
características del clima de Lima: en invierno es 
frecuente la llovizna, y en verano calor. Hay 
que tener presente, por otro lado, que con toda 
probabilidad, en algún momento inesperado ocu­
rren movimientos sísmicos de diversa intensidad. 
Entonces, la seguridad y la durabilidad de la 
construcción, así como su buena presentación e 
higiene, son cualidades importantes para valorar 
y calificar a las viviendas: Por otro lado, la cali­
dad de los materiales de construcción es muy 
pertinente para evaluar el costo y la calidad de 
las viviendas.
Para complementar el diagnóstico de las vi­
viendas en las que residen las familias de los dife­
rentes grupos sociales estudiados, se presenta el 
Gráfico No. 16, Cuadro No. 14. Esta informa­
ción enriquece la discusión presentada en rela­
ción con el tipo y tenencia de la vivienda y co­
rresponde a la encuesta de 1985. Lamentable­
mente, en 1972 no se obtuvo esta información, 
por lo cual no se puede realizar la comparación 
correspondiente. Las conclusiones más saltantes 
son las siguientes:
* Las paredes utilizan los materiales siguien­
tes:
1. Ladrillo o cemento.
2. Adobe o tapia.
3. Caña con barro.
4. Madera.
5. Piedra o sillar.
6. Estera y otros.
* La comparación se va a limitar a los dos pri­
meros items, porque son los que concen­
tran la mayor proporción de observaciones 
y, además, son buenos indicadores para 
distinguir a las viviendas según el grado de 
capitalización y según la calidad en relación 
con su resistencia y duración.
* La proporción de viviendas con paredes de 
ladrillo o cemento (materiales más costosos 
y de mayor resistencia) está en relación di­
recta con los ingresos de la familia).
* Las viviendas de adobe o tapia predominan 
en los grupos de bajos ingresos. Esos mate­
riales son sustituidos por cemento o ladri­
llo, en la medida en que las familias aumen­
tan sus ingresos.







* En los techos hay mayor diversidad en el 
uso de materiales, pero los de concreto son 
los más significativos y los que mejor refle­
jan el nivel de riqueza y de ingreso de las fa­
milias. En la Gráfica No. 17, Secdón A, se 
apreda que la curva sobre la propordón de 
viviendas, en cada grupo, es ascendente de 
acuerdo con el ingreso de los grupos. Así, 
el 32 o/o de viviendas de los artesanos lleva 
este material, y esta propordón se va incre­
mentando hasta alcanzar el 92 o/o en el ca­
so de los ejecutivos.
* Por otro lado, los techos de calamina y de 
estera predominan en los grupos pobres y 
reducen su propordón conforme aumentan 
los ingresos de los grupos. Así, por ejem­
plo, en las viviendas de los artesanos la pro­
pordón de techo de calamina y estera es 
del 29 o/o y 20 o/o, respectivamente;y ca­
si inexistente en el caso de los profesionales 
y ejecutivos.









Los pisos de cemento y tierra son los mejo­
res indicadores del menor nivel de riqueza 
o capital acumulado en la vivienda y , por lo
tanto, predominan en las viviendas de los 
grupos de menores ingresos. En la Gráfica 
No. 17, Sección B, se observa claramente la 
relación indirecta entre la,proporción de pi­
sos con estos materiales, con los niveles de 
riqueza e ingreso de los grupos sociales. 
Así, por ejemplo, el 62 o/o de los artesanos 
tiene pisos de cemento, el 55 o/o de los 
obreros; y este porcentaje se va reduciendo 
hasta llegar al 4 o/o para los ejecutivos.
Cuadro No. 14
DISTRIBUCION DE VIVIENDAS DE LAS FAMILIAS DE LIMA METROPOLITANA 







Artesanos Obreros Independ. Empleados Profes. Ejecutivos
PAREDES 100 100 100 100 100 100 100
1. Ladrillo o Cemento 71 75 79 82 87 96 78
2. Adobe o Tapia 20 16 18 15 10 4 16
3. Caña con barro 2 3 2- 2 3 - 2
4. Madera 4 3 - * -  , / - 2
5. Piedra o Sillar 2 1 1 1 - - 1
6. Estera y otros 1 2 -  - * - — 1
TECHOS 100 100 100 100 100 100 100
1. Concreto 32 49 69 72 78 92 57
2. Madera 17 24 17 16 14 8 18
3. Planchas de Calamina 29 16 8 6 4 - 14
4. Caña o Estera 20 10 6 6 4 - 10
5. Tejas y otros 2 1 - ♦ — 1
PISOS 100 100 1Û0 100 100 100 100
1. Parquet o madera
pulida 3 6 13 23 49 56 15
2. Losetas, Terrazas 10 21 30 30 16 32 22
3. Cemento 62 55 41 31 20 4 45
4. Tierra 17 10 4 3 - - 8 ,
5. Láminas asfálticas 2 4 7 6 6 8 5
6. Madera (entablados) 6 4 5 7 9 — 5
* Cifra inferior a 0.5 o/o.
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Gráfico No. 17
PORCENTAJE DE VIVIENDAS DE LIMA METROPOLITANA SEGUN 





A. EN PAREDES Y TECHOS
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* Por otro lado, los pisos de parquet son otro 
excelente indicador para identificarla cali­
dad y valor de la vivienda, ya que su pre­
sencia está correlacionada con los grupos de 
altos ingresos. Se observa que sólo el 3 o/o 
de los artesanos utiliza parquet en sus pisos, 
y el 6 o/o de los obreros. Sin embargo, en 
las viviendas de los profesionales alcanza el 
49 o/o, y en las de los ejecutivos, el 56 o/o.
7. Los servicios de la vivienda
El haber ubicado las boletas censales de 
1972 y 1981 de las familias de la ENCAy la en­
cuesta de 1985, ha permitido rastrear los cam­
bios ocurridos en estas familias en relación con 
el acceso a los servicios de agua, desagüe y alum­
brado. Estas observaciones complementan las 
secciones anteriores sobre el tipo y valor de la vi­
vienda. La "disponibilidad de estos servicios es 
un indicador importante sobre la calidad de vi­
da, y un reflejo de las características de la vivien­
da donde residen las familias. El análisis de estos 
hechos se basan en el Gráfico No. 18 y el cuadro 
No. 15.
Agua
La conclusión general es el considerable au­
mento de este servicio dentro de las viviendas del 
grupo de artesanos y de obreros, y la reducción 
correspondiente en el abastecimiento de agua 
por camión, pilón o pozo.
Así por ejemplo, dentro del grupo de arte­
sanos, en 1972 sólo el 20 o/o tenía agua por 
dentro de la vivienda; y, en cambio, en 1981, 
aparece con este servicio el 57 o/o de familias; 
y en 1985, ya son el 60 o/o. Este es el grupo 
más descapitalizado y con las viviendas más pre­
carias en relación con la disponibilidad de todos 
los servicios.
Sin embargo, en 1985, en el grupo de arte­
sanos existe un 40 o/o de familias que no tenían 
agua dentro de la vivienda; en el de los obreros 
un 21 o/o de familias, en el de los independien­
tes, 13 o/o; y aún en el grupo de empleados hay 
un 9 o/o que tenía viviendas sin ese servicio.
Desagüe
En términos generales, este servicio ha teni­
do la misma evolución que el del agua. Ha habi­
do un considerable aumento en el acceso a él pa­
ra las familias de más bajos ingresos, artesanos y 
obreros. En efecto, en 1972 sólo el 26 o/o de ar­
tesanos tenía desagüe dentro de la vivienda, y el 
47 o/o de' los obreros. Sin embargo, en 1981 
cambia esta situación y aparece el 53 o/o de fa­
milias de artesanos y el 71 o/o de obreros con es­
te servicio. En 1985 sigue mejorando esta situa­
ción, pero los aumentos no son considerables.
Respecto a los grupos de independientes y 
empleados, en 1972 tenían desagüe el 73 o/o y 
el 83 o/o, respectivamente; esta situación mejo­
ra en 1985, pues se observa que el 87 o/o de in­
dependientes y el 90 o/o de empleados acceden 
a este servicio.
Si bien la capitalización de las familias po­
bres ha mejorado, en 1985 persistía un impor­
tante número de familias sin acceso a desagüe:, 
el 41 o/o de artesanos; el 22 o/o de obreros; el 
13 o/o de independientes; y el 10 o/o de em­
pleados.
Las familias de profesionales y ejecutivos 
residen en viviendas con todos los servicios des­
de 1972.
Alumbrado
Las alternativas de alumbrado para vivien­
das de las familias son la electricidad, el kerosene 
y la vela. Este es otro de los servicios esenciales, 
al igual que el agua y desagüe, que refleja la cali­
dad de vida de una población y, por otro lado, 
el grado de acceso a los servicios que ofrece el 
Sector Público para el bienestar de la pobla­
ción.
En 1972 se aprecia que el 47 o/o de los ar­
tesanos, el 19 o/o de los obreros y el 7 o/o de 
. los independientes y empleados, no disponían 
de alumbrado eléctrico en el interior de sus vi­
viendas. El grupo de artesanos, que constituía 
la quinta parte de la población de Lima en 1972, 
se alumbraba con kerosene (un 28 o/o de este 
grupo) y con vela (un 19 o/o).
En 1985 esta situación cambió notable­
mente. Puede afirmarse que toda la población 
que es representada por las familias de la encues­
ta ENCA de 1985, tiene en sus viviendas alum­
brado eléctrico, en lo cual permite apreciar un 
importante esfuerzo por parte del Estado, para 
instalar esta infraestructura básica.
8. Artefactos del hogar
El equipamiento del hogar-corresponde a 
los llamados bienes de consumo, durables. Sin 
embargo, desdé la perspectiva de la familia como 
unidad de gestión económica, implica una deci­
sión de inversión. En efecto, la cocina, la refrige-
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Gráfico No. 18
COMPARACION PORCENTUAL DE LOS SERVICIOS DE AGUA, DESAGÜE 




radora, la radio, el televisor, la máquina de coser, 
etc., constituyen el equipamiento con el cual 
opera este agente económico para conservar, 
procesar y preparar los alimentos; reparar y con­
feccionar la ropa;informarse y entretenerse, etc. 
El equivalente del edificio y las instalaciones de 
una fábrica, corresponde en la familia a la vivien­
da; y la maquinaria y equipo de la primera, equi­
vale en la familia a los artefactos mencionados.
Si se acepta que la familia es una empresa, 
en la que se producen bienes y servicios(*), es 
razonable suponer que las familias tienen estrate­
gias de inversión y de capitalización en función 
de su crecimiento en el largo plazo y que para fi­
nanciar esta inversión, también tienen estrategias 
de ahorro y endeudamiento. En un estudio reali­
zado en el Ministerio de Economía y Finanzas, 
en colaboración con la Federación Nacional de 
Cooperativas del Perú(**), se hizo una encuesta 
de los ahorristas de este sistema con el objeto de 
diagnosticar el destino de los créditos obtenidos’ 
por estos ahorristas. Se encontró que la mitad de 
estos préstamos eran orientados a la compra de 
terrenos y a la construcción de la vivienda; un 
40 o/o adicional, a la compra de artefactos del 
hogar; y el 10 o/o restante para viajes y enfer­
medades. En otras palabras, este estudio estaría 
confirmando que las familias ahorran principal­
mente en vista a capitalizar en vivienda y en el 
respectivo equipamiento.
La presencia de estos artefactos en las fami­
lias estudiadas indica, en consecuencia, el grado 
de capitalización que tenían las familias de la 
ENCA en 1972. La encuesta de 1985 es otro 
punto en el tiempo con respecto a la presencia 
de estos artefactos en las mismas familias y, por 
lo tanto, la comparación de ambas situaciones 
permite evaluar la proporción de familias, dentro 
de cada grupo social, que han adquirido estos ar­
tefactos durante ese período.
Cocina.- Este es un elemento indispensable 
para preparar los alimentos. La energía utilizada 
por las cocinas proviene de la electricidad, el gas 
o el kerosene. La fuente energética indica, por 
un lado, la disponibilidad de electricidad y, por 
otro, el costo relativo de estas cocinas. Obvia­
mente, las cocinas de electricidad y gas son más 
caras que las de kerosene. Por ello, la distinción 
de la cocina por tipo de fuente energética indica 
el grado de riqueza de las familias.
Los artesanos dependían en 1972 de las co­
cinas a kerosene en un 94 o/o. Sólo el 2 o/o de 
estas familias tenían cocina eléctrica. Transcurri­
do el período analizado, se observa en 1985, 
que el 14 o/o de estas familias sustituyen la co­
cina de kerosene por la eléctrica.
Los obreros dependían igualmente en 1972 
de la cocina de kerosene pero con una ligera me­
nor proporción que-el grupo anterior: 83 o/o. 
En 1985 se reduce esta proporción al 64 o/o y 
aumenta, en cambio, la proporción de las coci­
nas a gas, pasando del 15 o/o al 35 o/o.
Los independientes siguen la misma tenden­
cia de sustitución de una cocina de kerosene por 
otra de gas. Lo destacable, sin embargo, es que 
esta tendencia es similar a la anterior. Así, el 
64 o/o de estas familias tenía cocina a kerosene 
en 1972 y este porcentaje se'reduce ligeramen­
te al 59 o/o en 1985; en cambio, las cocinas a 
gas pasan del 33 o/o al 37 o/o.
Los empleados también muestran la misma 
tendencia de sustitución de kerosene por gas, pe­
ro con modificaciones porcentuales pequeñas. 
Las cocinas de kerosene pasan del 51 o/o al 
44 o/o, entre los años estudiados y las de gas, 
del 42 o/o al 48 o/o.
Los profesionales y ejecutivos, puede afir­
marse en términos generales, mantienen la mis­
ma tendencia; pero en este caso predominan sig­
nificativamente las familias con cocina a gas y 
eléctrica.
Radios.- Este es uno de los items más gene­
ralizados en el equipamiento de los hogares. Aún 
los grupos más pobres, como los artesanos, dis­
ponían, en una alta proporción, por lo menos de 
un aparato (68 o/o en 1972). La tendencia, en­
tre 1972 y 1985, para todos los grupos, es el au­
mento en la disponibilidad de este item, en más 
del 90 o/o de los hogares (ver Gráfico No. 20, 
Sección B).
Refrigeradora.- Este es un elemento que ca­
da vez se vuelve más importante, porque ofrece 
el servicio de conservación de los alimentos y be­
bidas. En el caso de Lima Metropolitana, se va 
generalizando la industria alimentaria que ofrece 
productos que requieren refrigeración, y tam­
bién el consumo de los mismos. Es decir, él cli­
ma semi-tropical de la ciudad y los costos cre­
cientes del transporte y del tiempo en la com­
pra de los productos alimenticios, inducen a la
(*) Un tratamiento más elaborado sobre este asunto, se presenta en el libro La Familia como Unidad de Trabajo, Carlos Amat y 
León, Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico, 1986 ,
(**) Estudio de las Cooperativas de Ahorro y  Crédito (FENACREP), 1976. Documento de trabajo: Dirección General de Asuntos 
Financieros (MEF).
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población a cambiar sus hábitos de consumo y 
de compras. Efectivamente, la presencia de una 
refrigeradora hace posible que las compras sean 
más espaciadas, por ejemplo semanales, y evita, 
por lo tanto, la pérdida de tiempo en el merca­
do diario.
En el Gráfico No. 19, Sección B, se aprecia 
el incremento notable en la proporción de fami­
lias con refrigeradoras, particularmente, en los 
grupos con más bajos ingresos. Es interesante 
anotar que, a medida que los grupos son más po­
bres, la proporción de familias que han adquiri­
do este artefacto ha sido mayor durante el perío­
do 1972-85. Así se tiene que, entre estos dos 
años, los artesanos pasaron del 68 o/o al 88 o/o 
en la posesión de este item; los obreros del 
77 o/o al 90 o/o; los independientes del 84 o/o 
al 93 o/o; y los empleados del 84 o/o al 94 o/o.
Automóvil.- .Este es uno de los ítems de la 
riqueza familiar con mayor valor, después de la 
vivienda. En una ciudad como Lima Metropoli­
tana, la necesidad de los miembros de la familia 
de trasladarse al trabajo, a la escuela, a los mer­
cados, a lugares de esparcimiento, etc., es suma­
mente importante. Es una ciudad muy extendi­
da , con grandes distancias y dispersión entre las 
áreas de residencia y los centros de trabajo y las 
oficinas públicas. Por otro lado, es reconocido lo 
precario e ineficiente del servicio de transporte 
masivo que predomina en esta ciudad. Por todo 
ello, el automóvil constituye un medio de trans­
porte altamente preferido para lograr autonomía 
y rapidez para la movilización de los miembros 
de la familia. Es evidente, también, que la pose­
sión de estos vehículos implica “status” y pres­
tigio social. Por todo ello, la presencia de un au­
tomóvil en el patrimonio familiar es un excelen­
te indicador para medir los niveles relativos de la 
riqueza entre las familias estudiadas.
Efectivamente, en el Gráfico No. 19, Sec­
ción B y en el Cuadro No. 16, se aprecia de ma­
nera significativa la altísima correlación entre la 
proporción de familias que posee automóvil den­
tro de cada grupo, con los respectivos niveles de 
ingreso. En este item dirigimos la atención exclu­
sivamente a la encuesta de 1985, porque no son 
estrictamente comparables con los datos de 
1972. En este año, se estimó la posesión de au­
tomóviles de manera indirecta, a través del gas­
to en gasolina de cada familia. En cambio en 
1985, sí se formuló una pregunta específica so­
bre la propiedad de automóviles.
Las conclusiones que se extraen de . este 
cuadro son muy claras: el 76 o/o de* las familias 
de ejecutivos tiene automóvil y es el grupo que
tiene el más alto nivel Be riqueza; el 43 o/o de 
las familias de profesionales tiene este item, dis­
tanciándose bastante de los ejecutivos. Los gru­
pos de empleados e independientes tienen una ri­
queza similar y podría afirmarse que sólo una 
quinta parte de ellos tiene automóvil. En cam­
bio, para los grupos de obreros y artesanos, la 
proporción no es significativa —menos del 
10 o/o— y, en muchos casos, podría explicarse 
por la presencia de automóviles para el servicio 
de taxi.
Lavadora - Este es otro item que refleja bas­
tante bien el nivel de riqueza de los distintos gru­
pos de familias, aunque el valor por unidad en 
relación con un automóvil es de treinta veces 
menos. Sin embargo, el grado de utilidad y nece­
sidad para la familia no es tan indispensable co­
mo los otros ítems comentados. La proporción 
de familias que tiene este item, por grupos, es la 
siguiente: artesanos, 12 o/o; obreros, 22 o/o; 
independientes, 30 o/o; empleados, 39 o/o; pro­
fesionales, 55 o/o; y, ejecutivos, 72 o/o.
Televisor.- Este es un objeto altamente pre­
ferido por todas las familias, porque ofrece, ade­
más del esparcimiento, de la información. Por 
otro lado, existe una variedad de modelos y de 
precios, lo que hace posible que estén al alcance 
de la mayor parte de las familias de Lima.
El Gráfico No. 20, Sección A, revela clara­
mente el aumento impresionante en la propor­
ción de familias qüe han logrado adquirir un te­
levisor durante el período analizado, particular­
mente en los estratos de ingresos más bajos co­
mo son los artesanos y obreros. En efecto, en el 
primer grupo, en 1972 sólo tenía televisor el 
18 o/o de familias, y en 1985 fue el 81 o/o; los 
obreros pasaron del 44 o/o en 1972 al 86 o/o 
en 1985. Los grupos de mayores ingresos tenían 
en 1972 una alta proporción de hogares con te­
levisor, y los aumentos ocurridos hasta 1985 son 
marginales. Comparando las diferentes gráficas, 
puede apreciarse la alta preferencia que tienen 
las familias de Lima para orientar sus ahorros 
preferentemente a la adquisición de televisores; 
luego refrigeradoras; y finalmente a la sustitu­
ción de cocinas a kerosene por las de gas.
Máquina de coser.- Es muy necesaria y con­
siderada de gran utilidad por los hogares, porque 
permite confeccionar y arreglar la ropa de los 
miembros de la familia. Esta es una típica indus­
tria del hogar, al igual que la preparación de ali­
mentos. Por ello, a pesar de que el precio de una 
máquina de coser es similar al de una lavadora, 
su presencia* en los hogares es mucho más gene­
ralizada. En 1985 se han constatado las siguien-
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tes proporciones, para cada grupo de Éjmilia: ar­
tesanos, 38o/o; obreros, 48 o/o; independien­
tes, 58 o/o; empleados, 58 o/o; profesionales, 
54 o/o; y ejecutivos, 88 o/o.
La conclusión general sobre el conjunto de 
artefactos del hogar es que ha habido una impor­
tante capitalización familiar, en la mayor parte 
de familias. Sin embargo, habría que advertir
que la trayectoria de esta acumulación probable-* 
mente ha seguido el mismo cürso que lo ocurri­
do, con los indicadores de vivienda y los servicios 
correspondientes. Es decir, que el gran salto ocu­
rrió de 1972 a 1977, para luego desacelerarse los 
incrementos hasta 1985. Ello sería explicable 
porque la crisis se agudizó a partir de ese afio.
Gráfico No. 19
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IV. CONCLUSIONES
1. La existencia de una creciente y prolongada crisis económica ocurrida, precisamente duran­
te el período de análisis (Ago.,1972 - Dic. 1985) está removiendo los cimientos de la sociedad perua­
na en toda su estructura institucional.
2. La presente encuesta fue realizada por el Instituto Nacional de Estadística (INE) durante el 
mes de diciembre de 1985, utilizando los equipos técnicos de su institución y la misma metodología 
utilizada para la realización del censo. Todo ello constituyó una garantía para asegurar la calidad de 
la información solicitada a las 1,093 familias ENCA encuestadas.
3. Se constató que un 23 o/o de las familias que residían en Lima en 1972, no fueron localiza­
das en esta ciudad en 1985. Se asume que su inexistencia como residentes no se debe a la metodolo­
gía utilizada para ubicar a las familias, sino, a la esperada mortalidad de los jefes de hogar durante 
estos 13 días y a la emigración fuera de Lima y se puede afirmar que las observaciones perdidas se 
han distribuido proporcionalmente entre los grupos sociales estudiados.
4. Los valores centrales o promedios que estima ENCA en 1985, representan' la realidad de 
manera muy similar a lo mostrado por la encuesta de ingresos del Ministerio de Trabajo realizada en 
1984 y por las estructuras de población y empleo medidas por el Censo de Población de 1981. Es 
decir las 1,093 familias ENCA encontradas y encuestadas en diciembre de 1985 están representando 
al total de familias de Lima Metropolitana satisfactoriamente,
5. Un resultado importante es la reducción del 62 o/o en el nivel del ingreso por trabajador. 
Pero esta reducción ha sido más drástica para el caso de los grupos de independientes, profesionales 
y ejecutivos.
6. Las distancias relativas entre los diferentes grupos se han reducido considerablemente; en 
efecto, mientras que la relación entre el grupo más alto (Ejecutivo), con el más bajo (Artesanos) 
era en 1972 de 10 a l , en 1985 es tan sólo de 4 a 1.
Todos han perdido ingreso, pero particularmente los grupos altos y medios. Curiosamente el 
grupo de artesanos sólo se ha reducido en 29 o/o. El ingreso por utilidades, intereses y rentas no ha 
sido captado en esta oportunidad por la encuesta ENCA 1985,ya que el ingreso familiar no ha sido 
objeto de este estudio. Por ello no se puede apreciar con exactitud el grado de variaciones en la dis­
tribución del ingreso.
7. Es evidente que hay que disminuir la desigualdad en la distribución del ingreso pero en un 
contexto de crecimiento económico donde todos mejoren sus ingresos, al mismo tiempo que dismi­
nuyen las distancias entre los ingresos de los distintos grupos. Ello implica que los grupos más po­
bres deben aumentar sus ingresos con tasas mayores que las tasas de los grupos de más alto ingreso. 
Ello implica una estrategia de inversión en „capital físico y en el capital humano, para que efectiva­
mente los artesanos, obreros y empleados encuentren trabajo y aumenten su productividad, produ­
ciendo más bienes y servicios con precios rentables para generar un valor agregado que permita au­
mentar sistemáticamente el nivel real de las remuneraciones y el excedente para invertir.
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8. El coeficiente GINI para 1985 es de 0.42 muy similar al coeficiente que estimado en 1972, 
del orden de 0.43; sin embargo existen diferencias sustantivas al comparar los grupos sociales. Una 
vez más los coeficientes promedios desvirtúan la realidad y desorientan el análisis, porque en la com­
posición de este promedio las dinámicas extremas se neutralizan.
9. Se presenta una drástica reducción de los ingresos por trabajador de manera generalizada 
para todos los grupos sociales, cualesquiera sea su nivel de educación.
Existe una mayor capitalizadón en educación de los grupos de artesanos e independientes en 
comparación con los grupos que están en planilla —obreros y empleados— a pesar de tener una ma­
yor estabilidad en sus puestos de trabajo y en el ingreso esperado.
Los profesionales y ejecutivos que no fueron encontrados en 1985, tenían un nivel de educa­
ción en niveles muy por encima del promedio de su grupo y su ausencia ha originado la distorsión 
señalada. Este hecho da una base para inferir que los que no fueron encontrados en 1985,porque 
emigraron de Lima, tuvieron niveles altos de califica dón. Es decir, se estaría detectando una desca- 
pitalizadón de cuadros técnicos y de ejecutivos.
10. Los que trabajan 35 a 39 horas alcanzan ingresos similares a los que trabajan 45 a 55 horas. 
Esta experiencia es compartida por todos los grupos sodales.
Los jefes de familias —trabajadores principales— son los responsables de la sobrevivencia de su 
familia, para lo cual tienen que adquirir los bienes y servidos esenciales; y para solventar estos cos­
tos tienen que lograr un ingreso mínimo consistente con ese gasto. Para este efecto, tienen que tra­
bajar las horas necesarias hasta alcanzar por lo menos el nivel de ingreso de subsistencia.
11. La crisis hizo más difícil obtener ingresos adidonales a la vez que provocó incrementos 
muy superiores en el costo de vida, de ahí que se vieron obligados a trabajar más horas a la semana. 
Ello se refleja en el hecho que las curvas de ingreso de 1985 se hayan horizontalizado de acuerdo al 
número de horas de trabajo, indicando que los ingresos marginales obtenidos son resultado dé una 
hora adicional de trabajo, reduciéndose en relación con la experienda de 1972.
12. Los artesanos e independientes que trabajan por cuenta propia han mantenido el nivel de 
intensidad; es dedr, son los trabajadores dependientes los que han sido forzados por la crisis a tra­
bajar más, para obtener ingresos adicionales con el objeto de compensar, pardalmente, la drástica 
caída del nivel real de los sueldos y salarios, que como se recordará fue del orden del 60 o/o en ese 
período.
13. La curva de distribución de los obreros, empleados y profesionals sí es alarmante, porque 
en los tres casos el promedio de horas trabajadas aumenta. Ello se debe al aumento considerable en 
la proporción correspondiente a los.rangos de 40 a 49 horas. Es evidente que la crisis ha impuesto 
una sobre-explotación en los trabajadores obligados a trabajar más horas y a la vez disminuir drásti­
camente el ingreso real por su trabajo.
14. La crisis afectó la acumulación de capital de las familias, expresadas a través del tipo de vi­
vienda a partir de 1977. Además, la crisis no afectó a todos por igual en este proyecto ya que el 
grupo de profesionales y ejecutivos fueron mejorando en la calidad de su vivienda a lo largo de to­
do el período. Por último, se aprecia que las familias de Lima han tenido una imprescindible movi­
lidad en los lugares de residencia y en los tipos de vivienda, particularmente en los períodos de 
1972 a 1977.
Las viviendas propias que fueron compradas cuando ésta estaba constituida, aumenta su pro­
porción cuando los ingresos son cada vez más elevados. Las viviendas construidas por los propieta­
rios tienen una definida relación inversa con los grupos de más altos ingresos. En los llamados Pue­
blos Jóvenes (PP.JJ.) de Lima, predomina la residencia de las familias de artesanos y obrero; y, es 
en estos PP.JJ. donde prevalece la autoconstrucción. La categoría de vivienda por alquiler constitu­
ye una tercera parte de familias de Lima, preponderantemente los independientes, empleados y pro­
fesionales.
15. Otro de los aspectos interesantes es haber identificado la secuencia Üe las etapas que se si­
gue en el proceso de construcción de una vivienda: (1) terreno, (2) primer cuarto, (3) cerco, (4) co­
cina, (5) baño, (6) otros cuartos, (7) ampliaciones y (8) otras mejoras.
16. Las viviendas con adobe o tapia (en paredes) predomina en los grupos de bajos ingresos y 
son sustituidos por cemento o ladrillo, en la medida que las familias aumentan sus ingresos.
17. En los techos de estas viviendas hay una mayor diversidad en el uso de materiales, pero los 
de concreto son los más significativos y los que mejor reflejan el nivel de riqueza y de ingreso de las
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familias. Los techos de calamina y de estera, predominan en los grupos pobres y reducen su propor­
ción conforme aumentan los ingresos de los grupos.
18. Los pisos de cemento y tierra son los mejores indicadores del menor nivel de riqueza o de 
capital acumulado en la vivienda, y por lo tanto, predominan en las viviendas de los grupos de meno­
res ingresos. Los pisos de parquet está correlacionado directamente con los grupos de altos ingresos.
19. Las viviendas de los artesanos y de obreros aumentaron casi al doble el acceso a los servi­
cios de agua y desagüe dentro de la vivienda. Las viviendas de los grupos de independientes y em­
pleados también lo hicieron, pero en menor grado, y los profesionales y ejecutivos residen en vivien­
das con todos estos servicios desde 1972.
20. Se afirma que toda la población representada por las familias de esta encuesta ENCA 1985, 
tienen en sus viviendas, alumbrado eléctrico. Se aprecia un importante esfuerzo por el Estado para 
instalar esta infraestructura básica.
21. Ha habido una importante capitalización familiar, en la adquisición de artefactos del hogar 
en la mayor parte de familias. Sin embargo, habría que advertir que la trayectoria de esta acumula­
ción probablemente ha seguido el mismo curso que lo ocurrido con los indicadores de vivienda y los 
servicios correspondientes. Es decir, que el gran salto ocurrió en 1972 a 1977, para luego desacele­
rarse los incrementos hasta 1985. Ello sería explicable precisamente porque la crisis se agudizó a 
partir de ese año.
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V. ANEXOS
Cuadro Anexo No. 1
COMPARACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE 














1. Profesionales y Técnicos 15.2 123
2. Funcionarios y Gerentes 0.7 4.7
3. Personal Administrativo 15.4 15.4
4. Comerciantes - Vendedores 21.4 193
5. Trabajadores en Servicios 133 15.7
6 . Trabajadores Agricultores, Forest., Pesca 1.1 1.2
7. Obreros No Agrícolas 32.2 3 1 3
8. No especificado 0.7
RAMAS DE ACTIVIDAD 100.0 o/o 100.0 o/o
1. Agricultura, Caza, Pesca 0.8 1.4
2. Minería 0.9 1.0
3. Industria 2 1 3 21.8
4. Construcción 5.9 6 3
5. Comercio 26.2 21.0
6 . Servicios 44.0 4 8 3
7. No especificado, buscan trabajo primera vez 0.9
SEXO 100.0 o/o 100.0 o/o
1. Hombre 65.0 62.0
2. Mujer 35.0 38.0
NIVEL DE EMPLEO 100.0 100.0
1. Desocupados 6.0 9.0
2. Ocupados 9 4 3 91.0
INGRESO PROMEDIO (I/./mes de 1985) 1350 1330
1/ Encuesta Familias ENCA en 1985.
2 / Encuesta de Hogares del Ministerio de Trabajo.
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Cuadro Anexo No. 2
POBLACION DE 6 AÑOS Y MAS POR NIVELES DE EMPLEO




PEA TOTAL (38.9) (4 0 2 )
— Ocupados 94 94
-  Desocupados 6 6
NO PEA TOTAL (59.6) (59.6)
— Estudiantes 62 62
— Trabajadores del Hogar 34 29
-  Jubilados y Pensionistas 2 5
— Otros 2 4
NO ESPECIFICADOS (1.5) (0 2 )
TOTAL (100.0) (100.0)
Cuadro Anexo No. 3
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS FAMILIAS DE LIMA METROPOLITANA 
SEGUN EL TIPO DE COMBUSTIBLE UTILIZADO EN SUS VIVIENDAS
1985
COMBUSTIBLE GRUPOS SOCIALES TOTAL
Lima
Metropolit.Artesanos Obraros Independ. Empleados Profesión. Ejecutivos
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100
1. Electricidad 1 2 1 7 9 32 4
2. Gas 8 24 22 35 59 48 26
3. Electricidad y Gas 1 * 2 1 4 8 1
4. Kerosene 82 60 58 38 22 8 55
5. Gas y Kerosene 7 13 16 17 6 4 13
6. Otra forma 1 1 1 2 - 1
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